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Prólogo

Hernando Porís R., Ministro de lusücio y paz

Lo pobloción de origen itoliono es en contidad la segundo más
¡mportonte en Costq Rico y sin dudo tq primero en el corqzón de
muchos ücos. Lo presencia itqliona ho lobrodo surcos profundos
en la historio de nuestro Costo R¡co y muchos son los vesügios
que hon dejodo los inmigrontes, olgunos plosmodos en el lienzo,
otros en lo fotogrofio y muchos mós en lo memorio.

En su mayorío conteros, olboñiles y comerciantes, logroron
encominorse hocio el futuro, sin perder sus roíces, conforman-
do porte importante de eso unidod mulüculturql que es Costa
Rico.

A trovés de los poemas, pinturos y fotografíos podemos tros-
cender el ámbito de lo coüdiano y encontror alimento poro lo
mente y el espíritu. Esos expresiones de orte, de los cuoles for-
mon parte las fotogrofias que embellecen hoy este Museo, don
testimonio de lo historio y del oporte que los italionos hon brin-
dodo o nuestro poís, a su gente. Ejemplo de ello es la obra ,,Re-

cuerdo de Costo Rico", en lo que el poeta y compesino itoliono,
Mossimo Fiorovonü, nos recreo con muchq nostolgio y emoüvi-
dod los vivencios de los trobojodores itolionos que emigraron
o nuestro üerro.

Lo masificoción culturol hoce que los naciones, sobre todo los
más pequeñas, se confundan y pierdon contocto con sus propios
roíces. En el mor ogitodo de lo historio contemporóneo, olgunos
poíses corren el riesgo de perder su idenüdad nocionol, y de que
se oscurezco lo cloro visión de su propio desüno. No es ese el
coso de Costo Rico. Y no lo es porque hayomos estodo ojenos
ol influjo de otros culturas, que hon venido o enriquecer nuestro
üerro; más bien, hemos sido moterial fotosensible que absorbe

lo luz de otras culturos fusionóndolos en una solo ormonía de
controstes, iluminoción y color, que hoy llamamos Costa Rica.
Algunos hombres fomosos honraron la ciudod que los vio no-

cer, como es el coso de Leonordo do Vinci, Antonello de Messina,
Rofoel de Urbino, Erasmo de Rotterdom y otros cuyos vidos es-
tuvieron estrechomente ligodos o sus ciudodes de origen.

Otros vinieron más ollá del Atlónüco o sembrar historio, o he-
redor culturo, a forjor un porvenir en unq nuevo üerro. Lo cons-
trucción del Teatro Nacionol, símbolo de prosperidod, orte y
culturo; el fino oficio de lo sostrerío, lo zopotería y lo ponoderío;
sqbores que hoy cuesto diferencior como ajenos; el nombre que
idenüfica con noturolidod o numerosos comercios centenorios;
lo finolizoción de lo construcción del ferrocarril al Atlántico; la
colonizoción de Son Vito de Jovo y numerosos opellidos que lle-
von hoy nuestros hijos, son todos porte de lo herencio que los
itolionos hon entregado o Costo Rico.

Parte significotivo de eso herencio lo conformo un legodo
innegoble y perduroble en lo jusücio y el derecho. No sólo en-
contromos su cuno en Romo, sino que nuestro sistemo jurídico,
nuestros leyes, siguen oún hoy preceptos propios del derecho
romono, porüculormente en temos como el derecho de propie_
dod y el derecho de los controtos.

Por eso no es de extroñor que el derecho romono seo unq mo-
terio fundomental en la carrero de todo obogodo y obogado
costorricense y que ilustres autores y pensodores itolianos sean
de cíto frecuente y fuente de inspiroción poro los juristos costo-
rricenses: podemos mencionar o Giangostone Bollo y Antonio
Corrozzo en el Derecho Agrorio, Froncesco Carraro en el Derecho
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Penol y Framorino Dei Malotesta, en el Derecho procesol penol.

Quienes fuimos olumnos del Dr. Víctor pérez en la Cátedro de
Derecho Privodo, no podemos olvidqr nuestro sufrimiento poro
entender y obsorber lqs obros de Angelo Folzeo, que sirven de
base poro comprender de monero lógico et Derecho privodo.

Pero no se quedo ollí. Son muchos los oportes que tombién
hon dado ilustres itolionos a lo insütucionalidod y o lo jusücio
costorricense.

A manera de ejemplo, de muchos más, cobe citor en et Sigto
XIX don José Sontos Lombordo, quien fuero presidente de lo Jun-
to Superior Gubernoüvo en el oño 1823 y posteriormente fue
elegido Mogistrodo de lo novel Corte Supremo de Justicio de
Costo Rico. Como Presidente de lo Junto decloró lo separoción
de Costq Ricq del lmperio Mexicono y emiüó uno nuevo consü-
tución, el Primer Estotuto Políüco de 182i.

En el siglo XX menciono como ejemplo ol señor José Albertozzi
Avendoño, maestro y obogodo, quien es considerodo un genio
literorio en prosct y poesío. Sus escritos le volieron innumerobles
premios en todo Américo Loüna. Se destocó como diputodo, al
ser nombrodo en cinco oportunidades y fungió como presidente

del Congreso Consütucionol en 7944. Fue un gran defensor de
lq democrocio y la justicia sociol.

Como ellos, se podría citor o cientos.
Lo Corte Supremo de Justicio de Costo Rico, duronte la décodq

de los noventa, firmó importontes convenios con lJniversidodes
itolionos poro que sus funcionorios se pudieron especiolizor.
Entre ellos se puede mencionor lo lJniversidod de Sieno, donde
los ex Mogistrodos Ricqrdo Zeledón, Daniel González y Eduardo
Sancho reolizoron pasontíos pora obtener sus especiolidqdes en
Derecho Agrorio, Penol y Consütucionol, respecüvamente. Jun-
to o ellos, muchos otros jueces de lo Repúblico se especiolizoron
en Derecho Civil, Comercioly Agrorio troyendo nuevos ideos que
han enriquecido lo jurisprudencia.

Algunas empresas de origen itoliono hon colqborodo también
en temos cotostroles, como pqrte del esfuerzo que hace Costo
Rico poro mejoror lo seguridod jurídico registrol y superar los
problemos existentes en los que no había coincidencio entre lo
informoción jurídico de los inmuebles y lo información físico, re-
flejodo normolmente en el viejo plono cotostrol.

Hoy ltolio tombién contribuye vigorosomente en materio de
seguridod ciudodana y prevención de la violencio, temos que
son prioritorios en la agendo del nuevo Gobierno, los que co-
inciden con el senür de un pueblo que oñoro vivir tronquilo, en
su cctsct, en lo comunidqd. ltqlio ho oportodo a Costo Rico su
copocidod y experiencio poro comboür el crimen orgonizado,
dándonos nuevos herromientos poro lo lucho contro la delin-
cuencio y contribuyendo, en años, recientes con el Orgonismo
de lnvesügoción Judiciol y el Ministerio púbtico.

En sumo, los itolíonos nos hon legodo orte, cultura, gostrono-
mío, progreso, y ahora tombién jusücio y seguridod. Gracias o
las itolianos y o los itolionos que decidieron unír su destino ol
nuestro para construir un lugqr común.



El Embojodor Emonuele Schinino

Tiendos de ltolionos

Cosecho de café

llustración de Cocoo

Girolomo Benzoni, Historio del
Mondo Nuovo 7555
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EI aporte italiano a

lntrod ucción

la idenüdad de Costa Rica

La fecunda historia social y política de Costa Rica, desde la

época precolombina a la colonial, desde la independencia a

la época de las exportaciones de café y de banano, de la in-

dustrialización al fortalecimiento de una sociedad de servicios

avanzados - y sobre todo a la confirmación de un importante

modelo de democracia y de calidad de vida, que asegura a sus

ciudadanos una relativa primacía continental comparüda con

pocos otros países - es verdaderamente ejemplo bajo muchos

puntos de vista.

Más allá de las reducidas dimensiones del País, de los escasos

recursos que ha tenldo y a los que tiene acceso y de una posi-

ción geoestratégica en una área objetivamente periférica como

es América Central respecto a muchas otras regiones del mun-

do, la capacidad de Costa Rica de contribuir a definir la agen-

da mundial en temas de apoyo de la paz, tutela del ambiente
y promoción de energías renovables, la hacen un interlocutor
respetado en los principales foros internacionales, desde New

York a Washington, desde Bruselas a las diversas conferencias

de negociación de la nueva governance mundial.

En la formación de la idenüdad de Costa Rica - además de la

influencia indígena precolombina y la colonial española - han

contribuido también, de diferente manera, núcleos de familias

provenientes de diversos países europeos: desde Alemania has-

ta Francia, desde Bélgica hasta Suiza, Gran Bretaña y los Países

Bajos, sin olvidarse de la contribución hebraica y libanesa. No

pasa desapercibido, evidentemente tampoco, el aporte chino,

ni aquel de los otros países de la región, desde la República

jamaiquina a los vecinos Nicaragua, Honduras, Salvador y Gua-

temala en el Norte y Panamá y Colombia en el Sur.

Entre estas diversas contribuciones, la italiana se diferencia en

más de un aspecto. Esta se encuentra siempre presente, desde

Cristoforo Colombo, que incluso da el nombre del País, a Giro-

lamo Benzoni, que acompaña al Gobernador Diego Gutiérrez

en una de las primeras expediciones en el Valle Central y quien,

con su libro "Historia del Nuevo Mundo", lo da a conocer en

Europa. Y posteriormente, desde los pocos comerciantes, ga-

naderos y agricultores del Valle Central a Stefano Corti (primer

médico profesional de Cartago); desde el patr¡ota de la inde-
pendencia José Santos Lombardo al combaüente de la Batalla

de Rivas de 1856 Giovanni Leggero y, finalmente, a los empre-

sarios involucrados en el comercio y en la naciente industria

hotelera (El Hotel lmperiol y el Hotel Francés fueron construi-

dos por Gaetano De Benedicüs; el Hotel ítolo Americono era

propiedad de Emilio Chiappe). La contribución italiana, a través

del aporte de numerosos arüstas y de la mayor parte de los

materiales y de las decoraciones, fue fundamental en la cons-

trucción del Teatro Nacional, así como, en el transcurso de las

diversas etapas de la historia del País, los italianos conünúan

todavía hoy a estar presentes en un sinnúmero de profesiones

y de empleos.

La contribución de los italianos en el desarrollo social y econó-

mico de Costa Rica, no sólo se distingue por ser siempre pacífi-

ca y caracterizada por un dinámico y concreto espíritu de cola-

boración, sino también, como es reconocido por muchos, por

una indiscutible tenacidad y capacidad de trabajo. Con frecuen-

cia estos italianos se han integrado, muchas veces, mediante



matrimonio y dando origen a sólidos vínculos familiares de los
cuales todavía hoy se encuentra testimonio en los apellidos, en
las memorias familiares, en las viejas fotografias y en los libros
de invesügación y documentación histórica-geográfi ca.
Después de la contribución española, el aporte italiano, en la
historia de Costa Rica, es indudablemente considerado el más
importante. La llegada de los dos barcos, en 1gg7 y 1ggg, con
las cuales los trabajadores italianos llegaron a Costa Rica para
contribuir con la construcción de la línea de férrea San José-
Costa Atlánüca (fuertemente deseada por los presidentes To_
más Guardia, Próspero Fernández y Bernardo Soto); la funda-
ción, en 1951, de la colonia de San Vito de Coto Brus, por parte
del carismático comandante de marina Vito Sansoneti, sobre
la base de una concesión gubernativa de 10.000 hectáreas a la
Sociedad SICA y, finalmente, la emigración italiana proveniente
- en modo menos organizado, pero no por eso menos numero_
sa - desde Morano Calabro, iniciada entre finales del siglo XIX y
los años del Primer Conflicto Mundial y que conünuó después
durante el período entre las dos Guerras Mundiales, represen_
tan indudablemente algunos de los episodios migratorios más
famosos e importantes para la historia del país.

Hay después un flujo constante y relevante de profesores e in_
telectuales que, en el siglo XlX, paralelamente con los alemanes
y los suizos, pueden ser perfilados en casi todos los campos del
saber y de la academia, desde Girolamo Benzoni al presbítero
Manuel Antonio Chapui, desde los profesores Rodolfo Berto_
glio, Francesco Alfonso Cinelli, Alessandro pomaroli al erudito
Carlo Gagini, hijo del italiano pietro Gagini Traversa. por otra
parte, como demostración del grado de integración en ia cul-
tura local, tanto Cinelli como Gagini son autores de manuales
sobre el estudio del español para las escuelas: Enseñanza de la
gramática castellana (1865) el primero, Elementos de gramáti_
ca castellana (1907) el segundo.
Entre los especialistas de las diversas disciplinas científicas no
se pueden olvidar las figuras como las de los profesores Anto_
nio Balli, Cesare Dondoli y Guillermo Malavassi y el aporte de
significaüvos descendientes de italianos como los profesores
Alberto Di Mare y Franco Ceruti.
Un sector de parücular relevancia es - y no podría no serlo _ el

Cosa de Adriano Ar¡¿ _ Borrio Amón, Son José de Costo R¡co

de la música: Olinto Merti (1860), pietro Visoni (1860), Giovan_
ni Aberle (1866), Alvise Castegnaro (1g93), más recientemente
Oscar Scaglioni, son otras figuras, procedentes de ltalia, que
acompañan el desarrollo de las artes musicales en Costa Rica.
En fin, vale la pena recordar los estudios llevados a cabo en lta_
lia por numerosos costarricenses (sobre todo en Arquitectura,
Medicina y Derecho) y la presencia de una pequeña, pero cali_
ficada colonia costarricense en ltalia. Entre los médicos que se
formaron en ltalia, sobresale la heroica figura de Carlos Collado
Martínez, quien se graduó en Bologna y fue asesinad o en 1944
en una masacre nacista en Casalecchio de Reno. Todavía hoy,
cada año, es recordado por su valentía y sacrificio.
Los aportes italianos en la historia de Costa Rica provienen
de muchas y variadas regiones italianas: de Liguria (Genova),
Toscana (Firenze), Piemonte (Torino), Lombardia (Milano), pero
también de Calabria (Cosenza), Lazio (Roma), Campania (Na_
poli), donde, por ejemplo, ha concluido sus estudios Bertoglio.
Para concluir, se recuerda que la Córcega, genovés antes de pa_
sar a Francia, es la patria del padre de Francesco Morazani (o
Francisco Morazán) mientras que lstria, región véneta e italiana
hasta la Primera Guerra Mundial, es la región desde donde par_
tió para Costa Rica la familia Orlich.
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Italianos en Costa Rica

Diego Ungaro, Embajador de ltalia

1. La difusa emigración italiana en América Latina se caracte-
riza por su reconocida humanidad y por la extraordinaria capa-
cidad de crear una prolífica y sólida red de vínculos familiares,
sociales, culturales y económicos. Esa ha sido en pasado y has-
ta el día de hoy uno de los aspectos característicos e impres-
cindibles de la proyección de ltalia en la parte sur del ,,Nuevo

Mundo". Desde los orígenes de las relaciones entre Europa y
América - mejor dicho las Américas - están firmemente unidas
a figuras como Cristoforo Colombo de Genova, Amerigo Ves-
pucci de Firenze, Girolamo Benzoni de Milano.

A parür del úlümo viaje de Colombo, que en 1502 desembar-
có en Puerto Limón y dio el nombre a Costa Rica, la emigración
italiana interesa aún más e incide en diferentes sectores de
este fructuoso y fascinante País, estableciendo relaciones más
intensas y profundas.

Tal flujo migratorio es efectivamente la base de la atención
con la cual ltalia mira a la estabilidad polÍtica y al desarrollo
socio-económico de todo el subcontinente laünoamericano y,

específicamente, de América Central. En esta óptica es particu-
larmente interesante la situación de Costa Rica, la cual, a pesar
de sus reducidas dimensiones, sabe y logra idear y concretar
políticas que hacen de este país un punto de referencia para
una amplia gama de cuesüones de importancia global: desde la

responsabilidad ambiental y energética, a la paz, al desarme y a

la tutela de los derechos humanos.l
1 Una úül recapitulación, disponible también en ¡nternet, ha sido publicada en
marzo de 2009 por el ex Secretario de Estado de Relaciones Exteriores Donato
Di Santo, que desde hace veinte años se dedica a las relaciones con América lati_
na: http://www.realinsütutoelcano.org/wps/portal/rielcano/contenido?WCM

2. Por otro lado, en la complejidad de la actual fase histórica
- que con tanto esfuerzo está buscando un nuevo esquema de
la gobernabilidad de la globalización y de sus temáticas más
urgentes, como ambiente, energía, paz, desarme y derechos
humanos, además de comercio internac¡onal, interdependen-
cias financieras, delocalizaciones industriales y movimientos le-
gales e ilegales de poblaciones - no me parece que sea posible
enmarcar la relación histórica y actual entre ltalia y Costa Rica
sin hacer referencia al más amplio contexto regional.

Creo que un compromiso constante para una relectura y una
actualización del diálogo cultural y económico que nos une sea
un punto de parüda necesario para comprender mejor la in-
tensidad y el espesor de aquel intercambio políüco que existe
hoy entre las dos costas del Océano Atlántico y que continúa
uniendo Europa - toda Europa, no sólo la Unión Europea, si

bien éste es evidentemente el instrumento más importante de
acción - con Amér¡ca Latina, Central y con Costa Rica, en una
proficua dialécüca, necesariamente desarrollada a niveles y es-
calas diferentes.

3. Tal relectura propone nuevamente, y tal vez demanda
actualizar constantemente, la legítima y útil invesügación de
identidad del subcontinente latinoamericano. lnvestigación
que parece ser una acüvidad constante e inevitable, expresión
de una admirable inquietud intelectual, no sólo de políticos y
diplomáticos, slno también y, sobre todo, de intelectuales y
pensadores. A inicios de los años 80, el escritor Gabriel Gar-

G LoBAL_coNTE)«=/Elqano-es/Zonas_es/America+Lati na/ARtrt4-2009.



cía Márquez afirmó que América Latina se podía reconocer en
el temor de su "soledad"., Mi experiencia en Costa Rica y en
América Central, como tesügo europeo de los vínculos que nos
unen a través del Atlántico, me conlleva a considerar superado
un riesgo similar. Me parece ver que en los foros globales, tan-
to en Nueva York como en Bruselas o en los encuentros en los
cuales se busca definir el futuro del planeta, el destino de Amé-
rica Laüna es considerado como parte importante e ¡ntegrante
del mundo en su conjunto y, viceversa, que el mundo puede y
debe contar con los recursos, el aporte y la responsabilidad de
América Latina.

El enfoque concreto y pragmático propuesto por Costa Rica
va propiamente en el senüdo del llamado a la ,,responsabili-

dad" de América Latina. A eso se refirió el ex presidente Oscar
Arias Sánchez en su significativa intervención en la Ve Cumbre
de los Américot que se llevó a cabo en abril de 2009 en puerto
España (Trinidad y Tobago).3

2 Gabriel García Márquez, La soledod de Américo Loüno, Estocolmo, 19g2.
3 'Algo hicimos mal", palabras del pres¡dente óscar Arias en la Cumbre de las
Américas Trinidad y Tobago, 18 de abril de 2009.

4. Las intensas y justas preocupaciones suscitadas por la crisis
institucional de Honduras, iniciada en junio de 2009, confirman
que el hemisferio latinoamericano sigue evolucionando y pre-
tende dejar atrás - esperemos definitivamente, si bien es nece-
sario mantenerse alertas - las tristes y trágicas fases antidemo-
cráticas de los años 80. Desde entonces América Latina ha sabi-
do poner en marcha una transformación profunda, que la crisis
económica internacional del úlümo año no ha perjudicado. La

importancia de dicha transformación se confirma por el espíri-
tu del todo nuevo asumido por los Estados Unidos, reconocible
por la manera abierta y atenta con la cual el presidente Obama
ha parücipado en la ya citada Ve Cumbre de los Américos.

No van descuidados, en este senüdo, los riesgos y los retos
importantes que no pueden no influir sobre la situación regio-
nal, como la posible evolución de la grave crisis de seguridad,
con la cual, en particular, se enfrenta México, y la definición del
rol que Brasil pretende atribuirse en el marco de las dinámicas
económicas y políücas laünoamericanas.

5. Volviendo a Ias relaciones entre ltalia y Costa Rica, me pa-
rece que el cuadro que tenemos al frente implique la necesi-
dad de mantener constante el esfuerzo para .,repensar,, la re-
lación existente, a la luz de sus raíces históricas y culturales,
así como de su posicionamiento "global": pienso en las nuevas
relaciones que se están estableciendo entre la Unión Europea
(y a diferente nivel con los Estados Unidos) con la región y con
Cuba, con qu¡en Costa Rica estableció sus relaciones diplomá-
ticas en meses pasadosa. Pienso también en las relaciones que
se están instaurando entre el Conünente latinoamericano con
Rusia, con el Medio Oriente y con el Extremo Oriente y sobre
todo con China, la cual demuestra un renovado interés, no sólo
económico, hacia América Latina y América Central. La emigra-
ción china, como todos sabemos, forma parte de la historia de
Costa Rica.

Quisiera referirme a las agudas reflexiones sobre las relacio-
nes con el Nuevo Mundo di Zvetan Todorov, ciertamente no

4 En palabras de Arias: "esta decisión no implica comunión con el sistema políti_
co cubano, sino más bien la condición indispensable para tener autoridad moral
para referirnos a é1, y aprender a lidiar con las diferencias que nos separan sin
renunciar a los valores fundamentales de nuestra identidad,,.

Pedro Mártir de Anglerío, De Orbo Novo
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nuevas, pero formalizadas en modo ejemplars (sin retroceder al

siglo XVI y a las conocidas críücas de Bartolomé de Las Casas6)

sobre la necesidad de volver a reconsiderar la relación euro-
americana (y por consiguiente también la ítalo-costarricense
que aquí nos interesa) como el tema constante y fecundo del
encuentro con el otro, del cual, al final, descubrimos la diver-
sidad, pero no la amenidad. Ciertamente en el caso de las re-
laciones entre ltalia y Costa Rica me parece adecuado hablar
de una experiencia tal vez de diversidad, seguramente no de
ajenidad.

6. Por lo que respecta la presencia de ltalia en América Latina
hay que proseguir y actualizar tales "meditaciones" enfrentado
también una reflexión (que puede ser más o menos profunda)
sobre el valor que ha tenido en el pasado, y que debe ser reco-
nocido hoy, la emigración "en las Américas". Se puede llegar a

afirmar - como hizo de manera ejemplar el estudioso y experto
de estas temáücas, Ludovico lncisa di Camerana - que la misma
conciencia moderna de la idenüdad nacional italiana nació en
el exterior y que, en los momentos de "decadencia y de trage-
dia", la conünuidad de la idenüdad nacional haya sido tal vez
conservada más por los italianos en el exterior que por los que
se quedaron en su patriaT.

Creo que una lectura actualizada de las relaciones con Améri-
ca Latina conlleve también a una "revisión" del aporte colonial
(prevalentemente español y portugués, pero indudablemente
también inglés, francés, holandés, alemán e italiano). En estos
últimos dos casos es evidente cómo dicho aporte no se haya
manifestado a través de la presencia de estados-naciones (para
cuya formación es necesario esperar el siglo XIX), sino más bien
a través de una presencia de un nivel más personal y familiar de
exponentes individuales, entre ellos un consistente número de
empresarios y trabajadores.

5 Tzvetan Todorov, Lo conquéte de lAmerique, poris, Seuil, 1982; Nous et les
outres, ?aris, Seuil, 1989.
6 Bartolomé de las casas, Brevísimo reloción de lo destrucción de los tndios,
7542.
7 http://www.altreitalie.it/, Fondazione Agnelli; Ludovico lncisa di Camerana, //
gronde esodo: storio delle migrazioni itolione nel mondo, Corbaccio, 2003.

lncisa di Camerana (2003) idenüfica cinco distintas fases de
la historia de la emigración italiana: (i) el inicio mercanü1, des-
de finales del Medio Evo al Renacimiento, interpretado como
un primer experimento de globalización económica; (ii) un
sucesivo ciclo "cultural", entre finales del Renacimiento y el
Ochocientos, durante el cual los emigrantes italianos eran pre-
valentemente requeridos por su capacidad profesional como
pintores, escultores, poetas, cantantes, actores, bailarines, así

como empresarios, arquitectos, militares, banqueros, conseje-
ros, prelados y, en algunos casos, esposas de soberanos, Se-
cretarios de Estado y exiliados políücos. Sigue (iii) un período
de éxodo de masa, de 1861 a 19L4, que dio importantes con-
tribuciones de mano de obra y difundió en el mundo algunos
estereotipos y prejuicios sobre los italianos, muy diferentes a

los que habían caracterizado la imagen de ltalia en el exterior
en los siglos precedentes. En el período sucesivo al ll conflicto
mundial, de 1945 a 1970, se tuvo después un ciclo "mixto" (iv)

durante el cual de ltalia partieron numerosos obreros, mlneros
y proletarios, así como técnicos, empresarios y burgueses, que
se integraron en la realidad social y económica de los países de
destinación. Finalmente (v) el ciclo contemporáneo, todavía en
curso, durante el cual el progreso tecnológico y la interdepen-
dencia cultural reducen las distancias entre la madre patria y
los paÍses de emigración y hacen que los italianos que se trasla-
dan sean sujetos de enlace multidireccional.

Los flujos, en efecto, no son más unidireccionales: mientras
hijos y nietos de la vieja emigración han ya frecuentemente
alcanzado posiciones eminentes en países de adopción, otros
italianos en el exterior escogen regresarse a su patr¡a. Los emi-
grantes de un tiempo subÍan lentamente los peldaños de la es-
calera social; los de hoy se insertan mucho más rápidamente y
a menudo directamente en las universidades, en los laborato-
rios de invesügación, en los mercados financieros, en el mundo
del diseño y de la producción cultural. La emigración, que por
mucho üempo ha sido una opción definitiva, ahora se configu-
ra como una escogencia de movilidad, una especie de "ida y
vuelta" a escala internacional.



Mapo de Pietro App¡ono, 1520

7. Como se podrá observar a conünuación, la inmigración
italiana en Costa Rica se relaciona con cada una de las fases
idenüficadas en el esquema propuesto por lncisa di Camerana
y anteriormente mencionado.
Al mismo üempo el país evoluciona con fuertes y ev¡dentes

características de especificación: iniciarmente es una coronia
que se ha quedado al lado deljuego geo_político regional, prin_
cipalmente relacionado con la explotación de oro y plata y con
la explotación de las poblaciones indígenas en las plantaciones
coloniales. La "marginalidad,, inicial está demostrada también
por el tardío establecimiento de un sistema de forüficación, por

las acciones marginales de la piratería marítima, por el carácter
pacífico y rural de la colonia española radicada en Costa Rica y
por el establecimiento de un sistema de curtivación basado en
las pequeñas haciendas y no en las plantaciones. Después, gra_
cias también a la mayor libertad de maniobra que la condición
de "perificidad" le concede, el país se transforma en un sujeto
socio-económico original, capaz de definir estándares para la
región y, en algunos importantes aspectos, de ponerse a la par
con los países más avanzados del Hemisferio.

Costa Rica, durante los primeros años del período colonial,
permanece, por lo tanto, un país ,,pobre,,, que entra en escena



tardíamente en el desarrollo socio-económico con la introduc-
ción de las plantaciones, empleando trabajadores (jamaiqui-
nos) e invirtiendo (pero ya estamos en el úlümo cuarto del siglo
XIX) en la construcción de la línea del ferrocarril, para la cual es

necesario, tanto el aporte de capital (inglés y norteamericano),
como de mano de obra extranjera (operarios chinos, italianos
y jamaiquinos).

8. Cuál es, por lo tanto, el motivo de una presencia italiana
tan difusa y radicada en Costa Rica? Que ha aportado la pre-
sencia de inmigrantes italianos al crecimiento socio-económico
del País, en el curso de las diferentes fases históricas anterior-
mente mencionadas? Recíprocamente, cómo beneficia a ltalia
la presencia de una colon¡a tan bien integrada e idenüficable
en Costa Rica? Al enfrentar estos interrogantes es necesario,
evidentemente, dlferenciar el fuerte impacto personal y fami-
liar en cada uno de los diversos períodos, de aquel - sobre un
plano institucional - de las relaciones oficiales entre Gobiernos
y las administraciones centrales de los dos Países.

Costa Rica, por su parte, ha dado inicio y está desarrollando
una importante reflexión historiográfica que, por lo menos en
parte, tiene que ver también con los aportes extranjeros (espa-

ñol, francés, alemán, italiano y belga) y con las sólidas relacio-
nes culturales y económicas establecidas con Europa. A través
de la presencia de representantes de varios países, Costa Rica

ha establecido y mantenido en pasado - y todavía hoy mantie-
ne - relaciones fructíferas y arüculadas con muchos de ellos8.
Contemperándose con las relaciones continentales (en parti-
cular, como es obvlo, con la influencia histórica de los Estados
Unidos y de las inversiones norteamericanas sobre el desarro-
llo de Centro América, de sus infraestructuras y, más reciente,
de la industria y del turismo; también con la influencia mexi-
cana, canadiense y la de los otros países laüno-americanos) y
con aquellas internacionales no-europeos (el aporte de otros
capitales, la apertura a lsrael, a Taiwán y más recientemente -
desde el 2007 a nivel de relaciones diplomáticas - a China), la
relación con Europa se mantiene como uno de los principales y
reconocibles elementos constitutivos de la identidad de Costa
Rica contemporánea.

Los aportes europeos constituyen todavía una parte impor-
tante - ciertamente no prevalente pero igualmente significati-
va - en el cuadro de las relaciones socio-económicas en térmi-
nos de posicionamiento internacional, en cuanto al comercio
internacional, a las transferencias de tecnología, a la coope-
ración univers¡taria, a las ayudas al desarrollo y a los financia-
m¡entos de asistencia técnica (proporcionados, en particula¡
por la Unión Europea y por cada uno de los países miembros, a
parür de España).

Como ya señalado, a nivel político - en virtud de la atención
dedicada a temáticas como la paz y la tutela del ambiente, ra-
dicadas en la historia del País y administradas con capacidad y

visión a largo plazo por sucesivas administraciones * Costa Rica

se ha colocado en una categorÍa de sujetos que meritoriamente
pueden ser considerados definitivamente superiores en rela-
ción a aquella categoría en la cual deberÍa posicionarse según
sus propias dimensiones geo-económicas. En debates como los
que están en curso en Nueva York sobre la reforma del Conse-
8 Héctor Pérez Brignoli, Breve Historio de Centroomérico, Madrid, Alianza Edi-

Aguocote, Geme ll i Co re ri, torial, 1985.



jo de Seguridad de las Naciones Unidas, sobre el régimen de
control de las emisiones en la fase post-Kyoto, en el equilibrio
entre normativa de conservación ambiental y evolución del
modelo socio-económico, la voz costarricense se hace senür y
es apreciada a nivel internac¡onal.

9. Retomando las cinco fases de la presencia italiana en el
mundo, delineadas por lncisa di Camerana, podemos decir, con
referencia a la inmigración italiana en Costa Rica, que a cada
una de ellas corresponde un aporte significativo y específico.

En el ciclo "mercantil", que va de finales del Medio Evo al Re-

nacimiento, que se puede interpretar como un primer experi-
mento de globalización económica, los italianos, a causa de la
ausencia de la unidad nacional, no aparecen en América Laüna
con flotas y galeones propios (por ejemplo de Venezia o de Tos-
cana), como en cambio frecuentemente ha sucedido durante
la fase histórica de afirmación de los estados-nación en la cual,
en esta parte del mundo, ha predominado España y portugal,

y estuv¡eron presentes Gran Bretaña, Países Bajos y, en menor
escala, Francia. La presencia italiana se percibe más bien a tra-
vés de la contribución de mercantes, empresarios y capitanes
que participan en las conquistas españoles (y portuguesas) y
que por todo el período "virreinal", operan exclusivamente so-
bre bases individuales.

Representaüvas, en este senüdo, son la figura y la personali-
dad de Cristoforo Colombo, nacido en Genova, pero profunda-
mente "iberizado" (hasta el punto de generar, como es sabido,
repetidas dudas sobre su verdadera identidad), capitán de ma-
rina y representante de la Corte de España en el nuevo mundo,
así como la del explorador e historiógrafo Gerolamo Benzoni,
proveniente de Milano (fue entre los primeros europeos en
viajar y sobre todo en describir América Central y Costa Rica y
en recorrer - cerca del Gobernador Diego Guüérrez - el Valle
Central). Su "Historia del Mundo Nuevo", impresa en Venezia
en 1565, asume un valor inestimable en las relaciones poste-
riores y permitirá a Europa conocer detalles y particularidades
de América Central y de Costa Rica, como sus características
sociales y económicas, las producciones agrícolas y las riquezas
naturales. La obra de Benzoni será, por aproximadamente tres
siglos, no obstante sus conocidos errores, imprecisiones y pre-

juicios (las últimas ediciones son impresas en Londres, en 1857
y en 1865), uno de los principales textos de referencia para el
conocimiento de América Central en toda Europa.

De absoluto relieve es también la acüvidad desarrollada por
los italianos en el sector de la cartografia, la cual favoreció el
conocimiento de América Central y de Costa Rica en Europa
y en el mundo. Va mencionado a este propósito el cartógrafo
Pietro Martire d'Anghiera, cuya carta geográfica de la costa del
Caribe, que incluye Costa Rica, es, probablemente, una de las
primeras que se realizaron, si no la primera. El valor descripü-
vo de los mapas geográficos en el siglo XVI para "visualizar" el
Nuevo Mundo no tiene necesidad de ser ilustrado.

De la misma manera, en su extraordinario trabajo de archivo,
la profesora Rita Bariatti ha documentado una reducida, pero
capilar y calificada, presencia de ganaderos, agricultores y co-
merciantes italianos en los asentamientos coloniales españo-
les, sobre todo en el Valle Central de Costa Rica, en el período
comprendido entre el siglo XVI y XVlllr.

10. Después de la independencia de Costa Rica, México y del
resto de la región de España (1827-1823), la contribución de
los italianos en la historia del País, en línea con su crecimiento
autónomo, crece en calidad e intensidad, si bien en dimensio-
nes limitadas.

Existen rastros evidentes en los diversos sectores profesiona-
les y artísticos. A la representativa figura de quien fue el pri-
mer médico profesional que se estableció en Cartago, Stefano
(Esteban) Corti, perseguido por la inquisición como libertino y
forzado por éstos a dejar el País, se suman las figuras de nu-
merosos ingenieros, urbanísticos, profesores y promotores del
turismo, además de comerciantes y empresarios, que llegaron
a Costa Rica desde ltalia y se instalaron de manera estable o
se quedaron por largo tiempo ejerciendo las respectivas pro-
fesiones.

A empresarios italianos, por ejemplo, se les atribuyen algunas
de las primeras empresas hoteleras de la capital: Hotel lmperiol
y Hotel Froncés de San José que, efectivamente, fueron abier-
tos por Gaetano De Benedictis , y el Hotel de Romo por Raffaele

9 Rita Bariatti, ltolionos en Costo Rico 1502 - 1952: De Cristóbol Colón o Son



Montanaro, a finales del siglo XlX.

11. La contribución italiana en la definición de la identidad
nacional de Costa Rica cuenta con la figura de un oficial garibal-
dino, particularmente relevante y de alto valor simbólico para
la relación entre los dos países. Se trata del Mayor Giovanni
Battista Culiolo, llamado "Leggero", quien, compartiendo con
el General Giuseppe Garibaldi la presencia sobre los dos lados
del Atlántico, participa como valiente combaüente en la Batalla
de Rivas contra los "filibusteros" de William Walker durante la

cual lo hirieron y perdió un brazo.

A pesar de la pobreza de documentos probatorios - situación
comparüda con Juan Santamaría1o - parecería que el valeroso
aporte de Leggero en la defensa de Costa Rica haya sido reco-
nocido también por el mismo William Walker y que el Mayor
Giovanni Battista Culiolo, por un período sucesivo, haya ejerci-
tado la actividad de oficial de aduana en puntarenas antes de
regresar a ltalia11.

12. El período del así llamado "éxodo de masa" de los italianos
hacia el exterior (1861-1914) corresponde, para Costa Rica, al
notorio arribo de los trabajadores lombardos (desde el área de
Mantova y, en particular, de Ostiglia) y a la aún más conocida
larga huelga del 1888-1889, que se concluyó con el regreso de
la mitad de ellos12.

Por qué los italianos aceptaron ser empleados en la construc-
ción de la línea del ferrocarril San José-Limón? Además, como
se ajustó su trabajo y la reivlndicación del respeto de los acuer-
dos contractuales con el capital recaudado por Minor Keith, en
vista del afirmarse de la economía de las plantaciones de bana-
no y del trabajo asalariado (jamaiquino, chino y el italiano, éste
úlümo descubierto por el Cónsul en Genova y hecho posible
gracias a las lÍneas de navegación que ya operaban desde aquel
puerto italiano).

Por evaluar también el aporte del Gobierno italiano a la emi-

10 lván Molina Jiménez, "iExistió Juan Santamaría?,,, La Nación / Ancora, 5
Abril, 2009.
11 Rita Bariatti, Giovonn¡ Leggero.
12 Oscar Aguilar Bulgarelli, Lo huelgo de los Tütiles 1887-1889 - un copitulo de
nuestro historio soclol, EUNED, San José, 1989.

gración en América Latina y, en parücular, Costa Rica. Cierta-
mente va recordado que la cuestión de la falta de respeto del
contrato por parte de Minor Keith llega hasta el parlamento de
Roma, donde se decide enviar un barco para recuperar a los
ciudadanos y retornarlos a su patria.

De hecho, cabe señalar que la mitad de los trabajadores to-
maron la decisión de quedarse en Costa Rica y que éstos se
transformaron - a partir de finales del siglo XIX - en una fuer-
te "inyección" de conocim¡entos artesanales para el país que,
en muchos casos, dan vida a pequeñas y medianas empresas
(ejemplares las figuras de Bulgarelli, de Costanüno Albertazzi,
quien inicia como cantero y se distingue como arquitecto-in_
geniero y las figuras de albañiles, carpinteros, panaderos y sas-
tres, etc.). Continúa en el tiempo el aporte arlsüco y musical
que ya existía de la fase precedente.

Cabe señalar también la organización de la comunidad italia-
na, que funda primero una Sociedad Filantrópica (desde 1g90)
y después la Sociedad de Mutuo Socorro (Mutuo Soccorso) que
ex¡ste y opera todavía. El estatuto de 1925 y sus disposiciones
de solidariedad entre los socios son ejemplares.

13. El período !91,4-1945 es aquel en el cual la comunidad
italiana en Costa Rica se organiza, refuerza sus propias insti-
tuciones y, además, en el que se divide ideológicamente entre
fascistas y anti-fascistas. En San José existe contemporánea-
mente una Casa del Fascismo (Corvetfi) y un difuso apoyo a los
movimientos soc¡alistas y comunistas de Costa Rica, en sintonía
con Ia afirmación de las luchas obreras contra las sociedades
ba na neras.

Por parte costarrlcense cómo se percibe esta división entre los
italianos? Ciertamente el segundo conflicto mundial, el alinea-
miento con los Estados Unidos por parte del Gobierno, conlleva
a confiscar empresas y actividades comerciales de alemanes e
italianos y al internamiento de éstos en campos de detención,
si bien con fórmulas blandas (por ejemplo era contemplada la

libertad de sallr durante el día). Tales disposiciones aceleran de
manera forzada el abandono de la ciudadanía y del idioma ita-
liano en favor de la costarricense.

En los mismos años, hay que señalar también el episodio del .



Cónsul de Costa Rica en Genova, el italiano Cesare Carlo Sacco,

el cual - contraviniendo a las disposiciones recibidas - ayuda a

los judíos perseguidos provenientes de Polonia a obtener los

documentos para embarcarse hacia Costa Rica13.

Al contrario, se señala la figura heroica del médico Carlos Co-

llado Martínez, quien después de haber estudiado e iniciado a

ejercer su profesión en Bologna, decide unirse a la resistencia

contra el nazi-fascismo y, luego de ser capturado, es asesinado

brutalmente en 1944. Su sacrificio es recordado todavía hoy a

través de las celebraciones periódicas a cargo de la Asociación

de amistad ltalla-Costa Rica de Bologna ante el monumento de

Casalecchio de Renola.

llustroc¡ón de omoco de Centroomérico
de Pedro Márür de Anglerio, 1530
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1.3 Harry Wohlstein Rub¡nstein,"Justo entre las naciones", La Nación / Ancora,

22 de febrero,2009; ARCHIVO NACIONAL DE COSTA RICA: RELACIONES EXTE-

RIORES, cajas 448 e 461.

14 Sito web associazione amicizia ltalia-Costa Rica.

14. Después de la guerra üene lugar la reintegración de los

italianos en la vida del País, la resütución de algunas de las

propiedades confiscadas - entre éstas el terreno que le habían

substraído a la Sociedad de Mutuo Socorro - y la construcción

del nuevo edificio de "Casa ltalia" (Barrio Francisco Peralta) que

en el 2009 con orgullo celebró sus 50 años. También la Sociedad

Dante Alighieri retoma sus actividades lingüísücas y culturales.

Se verifica además un episodio muy conocido en todo el País

y extremamente original: un ex-oficial de marina con fuerte ca-

risma personal, el Comandante Vito Sansonetti, funda en Roma

una sociedad agrícola (SICA) y convence a 118 familias (350

personas) a seguirlo en una aventura heroica y a establecerse

en una zona remota y aislada, en el corazón de la selva cerca de

la frontera con Panamá, para convertir las üerras vírgenes en

cultivaciones. El proyecto económico falla, también a causa del

hecho de que un diverso trazado de la carretera panamericana

excluye la zona. Sin embargo, también en este caso, las familias

italianas permanecen y se radican en el País, trasladándose a

otras localidades y dedicándose a acüvidades diversas. Hoy San

D § U¡§DIE OCICTDI!{TALT
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Vito de Coto Brus es la capital de un cantón periférico del país

donde todavía viven y prosperan 25.000 personas.
Entre las zonas de origen de la emigración italiana en Costa

Rica se señala, en particular, la ciudad de Morano Calabro. Mu-
chos costarricenses recuerdan con orgullo su origen. La Doc-
tora Yolanda lngianna Mainieri, en una reciente conferencia
realizada en la Asociación Cultural Dante Alighieri, expuso un
perfil histórico sobre este importante tema.

Son muchas las personalidades italianas que habría que re-
cordar. Sólo como ejemplos va señalado el Maestro Oscar Sca-
glioni sobre un plano musical; se distingue la familía Musmanni
en el ámbito empresarial, en la producción de pan, y la familia
Scaglietti, acüva en el sector comercial, etc..

15. Cabe mencionar, finalmente, un flujo de empresarios e in-
versionistas que elige Costa Rica como País donde establecerse
y dedicarse a la creación y a la administración de hoteles, de
restaurantes y a otras actividades económicas, invirtiendo en
recursos y energía, desarrollando el sector de las construccio-
nes y sobre todo el del turismo. Esto sucede un poco en todas
las provincias del País, sin embargo los empresarios, así como
el resto de la población italiana, se han concentrado principal-
mente a lo largo de las costas y en el Valle Central (sería úül
e ¡nteresante hacer un análisis de las actuales tipologías de
presencia italiana en las diferentes provincias del país, desde
Guanacaste, donde la comunidad italiana es apreciada y parti-
cularmente reconocida, hasta la zona sur del país).

15. En el curso de los últimos 40 años se ha establecido una
relación económica y de cooperación para el desarrollo entre
Italia y Costa Rica que cuenta con algunas significativas inver-
siones y el financiamiento de diversos proyectos de coopera-
ción.

Como ejemplos importantes de inversiones en el paÍs, se
mencionan el del empresario Zingone (Grupo Zeta) y el de
ENEL, que se ha dado a conocer a través de la adquisición de
una sociedad norteamericana acüva en el campo energético.
Actualmente cuenta con una instalación eólica y dos centrales
hidroeléctricas en el País.

Los programas de cooperación italiana han proporcionado
a Costa Rica numerosos expertos - en parücular en el sector
de la formación - docentes universitarios y asistencia técnica.
En diversos casos los expertos, después de haber concluido el
proyecto para el cual vinieron a Costa Rica, decidieron que-
darse en el País. Va también recordada la realización de varios
proyectos, como el laboratorio de ciencia de materiales del
lnstituto Tecnológico de Costa Rica en Cartago y el estudio de
producción audiovisual de la Universidad para la paz de las Na-
ciones Unidas. Financiados por ltalia fueron también el radar
del Aeropuerto lnternacional Juan Santamaría, un dique seco
en Puerto Caldera y una central de radio del lCE.

Entre las obras realizadas más recientemente se destacan la

represa del Proyecto Hidroeléctrico de pirrís (de 113 metros),
todavía en fase de realización, entre las cercanías de San Mar-
cos de Tarrazú y San Pablo de León Cortés, 70 Kms al Sur de
la ciudad de San José (128 MW 140 mil dólares, Astaldi), que
tendrá el túnel de conducción de agua más largo del país (10,5
kms); la central hidroeléctrica "El Encanto" (8,5 MW), recien-
temente concluida por la Empresa Ghella s.p.a. y, finalmente,
un proyecto piloto para la modernización del catastro nacional
uüllzando imágenes satelitales (Telespazio, gruppo Finmecca-

lndios Guoymí

Stefano Corti frente o lo
lnquisición
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n ica).

L7. Por lo tanto, la relación que une ltalia con Costa Rica, es
una relación amplia y articulada que abarca más de cinco siglos
y enlaza profundamente las relaciones entre las dos culturas,
entre las familias y los individuos. Así está demostrado por el
elevado número de costarricenses que están orgullosos de sus
apellidos de origen italiano. Se esüma que el 5_10% de la po_
blación sea, por lo menos parcialmente, de origen italiano, si
bien, evidentemente, muchos de ellos no tienen o perdieron
el conocimiento de la lengua y sólo en parte mantienen dicha
idenüdad.

18. A conclusión de esta panorámica, es importante destacar
que la comunidad costarricense presente en ltalia es la segun_
da más importante en toda Europa, precedida solamente por la
de España. Cabe recordar algunas personalidades significativas
como la del cantante lírico Melico Salazar, quien por moüvos de
estudio viajó en febrero de 1907 a Milano, donde se casó con

la italiana Angiolina Viassone Cantero de Torino, y la de Gastón
Fournier Facio, estudioso de historia de la música y actualmente
coordinador artístico der Teatro oilo scoro de Mirano. No menos
importantes son las figuras de Marisol Carballo, directora del
coro de ¡ rogozzi contori dello cittó di Firenze que ha participado
en el evento Moggio Musicole Fiorentino, la de Jorge Jiménez
Deredia, escultor residente en ltalia y la de Federico Herrero,
pintor quien también vive en ltalia. Los arüstas costarr¡censes
que exponen regularmente en el pabellón del lnstituto ítalo_
latino Americano (llLA) dela Biennale di Veneziq _ por úlümo,
el pintor Herrero - mantienen viva la relación artística de largo
plazo existente entre los dos países.

Desemborque de colonos

llustroción de corobelo en el
nuevo mundo, siglo XVI

,?



Repensar el vínculo histórico entre Costa Rica
e ltalia

Dr. Ronny Viales Hurtado, Director de la Escuela de
Historia de la Universidad de Costa Rica

De acuerdo con Nancy Green, en su obra Repenser les migra-
üons1, las migraciones siempre marcan períodos de apertura
relativa de fronteras. Las fronteras, que son construcciones
sociales, delimitan el espacio, fisico y cultural, de lo conocido
y generan una serie de senümientos encontrados con respec-
to a los y a las migrantes, los otros, pero también los recién
llegados a otro lugar perciben su nueva realidad con otra mi-
rada. Este proceso se puede comprender de manera indivi-
dual, de manera grupal y no se puede perder de vista el papel
de los Estados en el favorecimierrto o el bloqueo de la movili-
dad de las personas, que a la vez consütuye una movilidad de
ideas, de conoc¡m¡entos y de culturas.

Es importante la dimensión de las migraciones, la cantidad
de migrantes que llegan a un nuevo país, pero también es

importante una valoración cualitativa del intercambio que
se genera con las migraciones. El migrante y la migrante, se

ubican en una intersección entre dos países, dos sociedades
y dos idenüdades, o varias, y en los países de destino viven
momentos de rechazo y momentos de acogida, por lo que su

convivencia con los otros promueve procesos de hibridación
que es importante recuperar para la memoria de los países in-
volucrados en el Intercambio, que no siempre es igualitario.

Si bien es cierto que una de las características de la Globali-
zación contemporánea es el hecho de que, como señalan aca-
démicos de la Universidad de Harvard, vivimos en un mundo
interconectado , el aporte italiano en Costa Rica nos deja evi-

dencias sobre el vínculo que se ha tejido entre ltalia y Costa
Rica a través de los siglos, por Io que podemos señalar que el
mundo ¡nterconectado2 ha existido siempre y que probable-
mente lo que ha variado en la actualidad son las ideologías,
los mecanismos, las tecnologías, las insütuciones y los merca-
dos que interactúan.

Los italianos se han acercado a Costa Rica en diferentes épo-
cas, desde el "encuentro de los mundos" que implicó el pro-
ceso de conquista y colonización y neo-colonización de lo que
hoy denominamos América, entre los siglos XV y XlX, hasta la

actualidad. Diferentes coyunturas mundiales han propiciado
que el acercamiento entre ltalia y Costa Rica se haya dado
a parür de diferentes actores y actrices, personas y grupos,
tanto desde abajo como desde arriba: desde el mundo laboral
hasta las elites culturales. El aporte italiano en Costa Rica ha

sido importante por la parücipación de migrantes que ven-
dían su fuerza de trabajo como mano de obra, que se inserta-
ron en la sociedad costarricense como obreros especializados
para la construcción del ferrocarril al Atlántico/Caribe; por la
llegada de artesanos y de quienes se trataron de establecer
como colonos; así como por la interacción con empresarios,
científicos, educadores y músicos.

Como bien lo ha establecido Rita Bariatti3, los contactos
entre ltalia y Costa Rica, en términos de movilidad de pobla-
ción, y de ideas y culturas agregaríamos nosotros, han sido

2 http://cyber.law.harvard.edu/readinessguide/span¡sh/intro.html.
3 Bariatti Rita, ltolionos en Costo Rico, 1502-1952: De Cristóbol Cotón o Son Vito1 Green Nancy, Repenser les migrotions,paris, presses Universitaires de France,

2002. de Jovo. San José, UACA, 2001



esporádicos y en el siglo XIX pusieron en contacto a dos so-

ciedades en transiciones diferentes: ltalia en su proceso de

consolidación como Estado-nación y Costa Rica en su proceso

de modernización, propiciado por la vinculación al mercado
internacional por medio del café y del banano, que generaron

una inserción mayor en la "economía mundo" del momento.
Desde mediados del siglo XlX, la llegada de los italianos con-
tribuyó a desarrollar una visión costarricense de cosmopoli-

tismo, que para ese momento estuvo marcada por una fuerte
europeización que explica por qué el 11 de junio de 1-862, se-

gún Luis Felipe González Flores, la Compañía de Ópera lta-
liana dirigida por el empresario Lorini, estrenó El Barbero de

Sevillaa en Costa Rica.

Quienes Intentaron asimiliarse a la sociedad costarricense,

dieron muestras de los avances europeos en materia de or-
ganización y lucha social, como en el caso de la Huelga de los

Tútiles de 1888s, que podemos ubicar en el contexto de una

sociedad costarricense necesitada de mano de obra especia-

lizada y de un mundo que favoreció el indentured lobour, el

trabajo asalariado internacionalizado; pero también vivieron
la dualidad de pertenecer a dos sociedades y desarrollaron
mecanismos de sociabilidad y de solidaridad, que los lleva-

ron a crear asociaciones, entre las que destacan la Sociedad

Filantrópica, la de Mutuo Socorro, la Casa ltalia y la Dante

4 González Flores Luis Felipe, Historio de lo influencio extronjera en el desen-

volvimiento educocionol y científico de Costa Rico, San José, ECR, 1976, p.50.
(Edic. orig. 1921)
5 Aguilar Bulgarelli Oscar, ¿o Huelga de los Tútiles (1887-1889), San José, EU-

NED,1989.

Alighieri.
El siglo XX ha sido el escenario en el que se desarrolló una

nueva relación de Costa Rica con ltalia, cuya transformación
se inició con la colonización efecüva de San Vito de Coto Brus

(1951-52), gracias a la creación de la Sociedad ltaliana de Co-

lonización Agrícola (SICA) que, bajo el liderazgo de don Vito
Sansonetli, inició un duro proceso de construcción de un pro-
yecto producüvo y familiar. Este evento permite superar la
visión de influencia y de presencia italiana, para dar paso a
una nueva dimensión: la de cooperación e intercambio, más

abierta, más directa y que ha permitido una interacción a par-

tir de mecanismos como la asistencia económica y técnica y el

otorgamiento de becas, que han impactado favorablemente
el desarrollo de las ciencias, de la tecnología, de la tecnocien-
cia, de la innovación, de la medicina, de las artes, del derecho
y esperamos que, en un cdrto plazo, también ensanche los

horizontes de las ciencias sociales y de la Historia.
Pero el impacto de la cultura italiana sobre Costa Rica ha

trascendido los límites del movimiento de personas y ha tras-
cendido hasta el movimiento de culturas. Desde el período

colonial, la denominación de nuestro continente como Améri-
ca provino de la propuesta de Vespucci; las representaciones
geográficas de Centroamérica, es decir los mapas, contaron
con el aporte italiano; el desarrollo de la ciencia y la tecno-

logía en el siglo XlX, contó con las colaborac¡ones de Rodolfo

Bertoglio, Francesco Alfonso Cinelli y Cesare Dondoli, entre
otros y varios costarricenses realizaron sus estudios en lta-
lia, en las primeras décadas del siglo XX, en los campos de la

it4



medicina, la arquitectura, la ingeniería y, sobre todo, del de-

recho. Y en los úlümos años, la Universidad de Costa Rlca ha

procurado mantener el vínculo cultural con ltalia, por medlo
de becas otorgadas a Haideer Miranda y Carlos Eduardo Pe-

ralta, quienes han estudlado sus doctorados en Derecho Pro-

cesal Constitucional, y a Ricardo Alvarado, que ha cursado su

doctorado en Estadística.

Si bien la actual consolidación de la Unión Europea, que tam-
bién consütuye un proyecto idenütario europeo de nuevo

cuño, puede tender hacia el debilitamiento o hacia el refor-
zamiento de los lazos entre los países europeos y Costa Rica,

la huella histórica italiana en Costa Rica, hace pensar en la
posibilidad de que, en el futuro, ese vínculo más bien se pue-

de reforzar.
La toponimia costarricense constituye una muestra fiel de

esa huella histórica. Si uno viaja por Costa Rica, puede estar
en "ltalia", cuando pase por Curubandé de Guanacaste; o en

"Nápoles", si uno está en Dota de San José; o en "Roma", en

Pejibaye de Cartago; o en "Venecia", en Moín de Limón y en

Aguas Zarcas de Alajuela; también puede estar en "Génova",

cuando pase por Guápiles de Limón; o en "Florencia", si está

en Aguas Zarcas de Alajuela. Y esto es importante porque,

según Flor Garita, muchos de estos nombres no fueron pues-

tos por italianos, sino más bien por costarricenses que han

asimilado las caracterísücas de su finca o de su pobiado, con

caracterísücas de los lugares citados6.

Aprovechemos las invesügaciones sobre el aporte italiano a

Costa Rica, para comprender las bases de una convivencia de

larga data y para pensar en cómo la podemos hacer sosteni-
ble en el futuro.

6 Garita Flor, Lo influencio extronjero en lo toponim¡o costorricense, en Filología
y Lingüística, XXVI (2): 139-160, 2000.



Los italianos en Costa Rica: un enfoque
demográfico de 500 años

Rita Bariatti, Licenciada

Desde 1502, año en que Cristóbal Colón -en su cuarto y úl-
timo viaje a América- se estableció por unas semanas en la
islita de La Huerta frente a Cariarí, se abrió el camino de las
futuras relaciones entre ltalia y Costa Rica. Desde entonces
y a lo largo de cincr siglos, varios miles de italianos surcaron
el océano para establecerse en tierra costarricense. Tal fue
el resultado de ese fenómeno emigratorio, que ya para !972
una fuente oficial italiana citaba que en üerra costarricense
vivían unos cien mil descendientes de italianos.

La presencia italiana en Costa Rica se puede escindir demo-
gráficamente en cuatro tendencias específicas y cronológica-
mente definibles, aunque en algunos casos superpuestas.

t. Lo inmigroción esporádico duronte el periodo coloniql
hosta 1886

En los tiempos coloniales de España fueron bien pocos los
itálicos que se aventuraron en üerra costarricense. Desta-
ca la figura del historiador milanés Girolamo Benzoni, quien
-al séquito de un gobernador español- describirá luego sus
terribles vicisitudes y dejará también un valioso tesümonio
en dibujos de escenas de vida cotidiana de la población in-
dígena local. Otro personaje fue el famoso médico Stefano
Corti, siempre perseguido por la Santa lnquisición, que dejó
un verdadero halo de misterio. De ese anüguo período colo-
nial hoy día permanecen aún en Costa Rica los más anüguos
apellidos italianos, originarios de la región de Liguria: Bertora,
Bolio (luego Volio), una rama de los Granados, Román, Valeri-
no (luego Valerín).

El año de 1821 marcó la independencia de la provincia de
Costa Rica de España e inició la aceptación de inmigrantes
que no fueran tan sólo españoles. La presencia de los italia-
nos en nuestro país se mantuvo cuantitativamente esporá-
dica hasta 1886. En efecto, los censos nacionales de 1g64 y
1883 señalaban la presencia en Costa Rica de 18 y 63 italianos
residentes, respectivamente. En el aspecto cualitativo el pa-
norama de esos italianos se presentaba muy heterogéneo en
cuanto a edad, región de procedencia y oficios. Entre otros
llegaron eclesiásücos, catedráticos, picapedreros, empresa-
rios, grandes o pequeños comerciantes y también un reco-
nocido retraüsta, Lorenzo Fortino. Tampoco faltó una breve
visita del legendario Giuseppe (José) Garibaldi y la heroica
acción en la lucha contra los filibusteros de Walker de uno de
sus secuaces, el Maggiore Giovanni Leggero. En este período
se afianzaron las relaciones diplomáticas entre Costa Rica e
Italia a través de: una carta de 1853 de Juan Rafael Mora al
Rey de Cerdeña, el nombramiento en 1861 de un cónsul de
Costa Rica en Génova, el acuerdo entre ambos países de un
"Tratado de Amistad, Navegación y Comercio" en 1g63 y diez
años más tarde una "Convención de Extradición,, recÍproca.
Sobre todo este enjambre variado se insinúan las notas del
"Barbero de Sevilla" de Rossini, primera ópera representa-
da en Costa Rica en 1862. De este medio siglo después de
la independencia, quedaron otros viejos apellidos: Albertazzi,
Bagnarello, Bertozzi, Calivá, De Benedicüs, Gagini, Mattei, po-

lini, Rossi, Vaglio.
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2. Los flujos inmigrotorios masivos de 1gg7 y L8gg
y lo gron huelga del 20 de octubre de 1gg8

En el trasfondo de un ideario liberal que fomentaba la in_
migración europea, los italianos que vinieron a trabajar en
Costa Rica para finalizar la vía férrea al Atlánüco fueron parü_
cularmente bienvenidos. Zarparon desde Génova en dos gru_
pos masivos: el 12 de diciembre de 1gg7 fondeó en Limón el
vapor'Australia" con 762 braceros italianos y el 10 de mayo
de 1888 llegó al mismo puerto el vapor,,Elisa Anna,,con 671
trabajadores y su médico, el Dr. Julio Corvetti. Esos dos gru-
pos fueron masivos en cuanto a la relevancia numérica -por
un total de casi 1500 jornaleros- y también por el hecho de
que procedían de una misma zona -la provincia de Mantua y
algunos parajes aledaños- lugares que para esos años estaban
afectados por una grave crisis agrícola y un movimiento social
campesino extenso, llamado La Boje. Además, para los traba-
jos ferrocarrileros, los italianos fueron enviados igualmente
de manera masiva a campamentos de la zona del Reventa-
zón.

Aunque esos inmigrantes italianos fueran jóvenes y fuer_
tes, las condiciones dificiles y malsanas del lugar de trabajo
hicieron que su descontento explotara -el 20 de octubre de
1888- en una huelga masiva, que fue la primera gran huel_
ga en la historia social de Costa Rica. Todos abandonaron los
campamentos y marcharon hacia Cartago, donde demanda_
ron al empresario que los había contratado, Minor C. Keith. La
mayoría de esos huelguistas se trasladó a San José, llenó los
parques de la capital y se mantuvo firme en una lucha solida-
ria de reclamaciones y también solicitando la repatriación. En
efecto, el 16 de marzo de 1889 un vapor zarpaba desde Limón
hacia ltalia con 848 trabajadores a bordo, que al irse expresa_
ron públicamente en la prensa su agradec¡miento por el apo-
yo y comprensión de los ciudadanos de Cartago y de San José.
Mas algunos centenares de esos jornaleros decidieron iniciar

una vida nueva en la sociedad costarricense y permanecer en
el país; al respecto el censo nacional de 1g92 informa de 622
presencias italianas en el país.

Los italianos fallecidos en los trabajos ferroviarios recibirán
luego un homenaje a su memoria con un monumento que se
encuentra en Turrialba, cerca de la estación del ferrocarril.
De los que se quedaron se pueden citar con certeza algunos
apellidos: Aguzzi, Arbusüni, Baroni, Begnozzi, Bernini, Bian_
ch i n i, Bosch in i, Bozzoli, Ca rbo n i, Cava I la ri, Cava I I i n i, Ceregatti,
Colombari, Delvó, Dondi, Forini, Goldoni, Malavasi, Marasi,
Marrerini, Menanl, Micai, Molinari, Motta, paglierini, poltro_
nieri, Popi, Sbravatti, Seravalli, Tioli, Verzola, Vincenzi, Zonta,
Zuchini.

3. Unos flujos inmigrotorios débites y disconünuos entre
1889 y 1960

Cuando hablamos de flujos inmigratorios ,,débiles,,, 
es que el

aporte no fue cuantitativamente relevante, pero sí fue cons_
tante a lo largo de los años. Al decir ,discontinuos,, nos refe-
rimos a las drásticas interrupciones que se presentaron en la
emigración italiana a Costa Rica en los lapsos de la primera
Guerra mundial (o Gran Guerra, de 1914 a 191g) y de la Se_
gunda Guerra mundial (entre 1939 y 1945).

Antes de explicitar el fenómeno inmigratorio al cual se de_
dica este apartado, es imperaüvo decir unas palabras aparte
acerca de la contribución italiana al Teatro Nacional, la joya
arquitectónica de San José inaugurada el 21 de octubre de
1897. Si bien el aporte de mano de obra italiana fue insigni_
ficante para la construcción del teatro, particularmente rele-
vante fue la participación de contratistas italianos residentes
en Costa Rica, que importaron desde su tierra canüdades de
materiales selectos y obras de arte para adornar el coliseo. El

pintor Paolo Serra llegó personalmente a Costa Rica y, ade_
más de los frescos y medallones para el Teatro Nacional, eje_.
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cutó otros trabajos en el país. A su vez uno de los grandes

contratistas, Cristoforo Molinari, permaneció para el resto de

su vida como administrador del mismo teatro.

Desde la última década del siglo XIX y hasta el comienzo de

la Gran Guerra, desde ltalia a Costa Rica se presentaron fe-

nómenos migratorios de tipo esporádico, pero constantes.

Por un lado, siguió la inmigración en cadena desde la zona

de Mantua y lugares aledaños, clertamente atraídos por las

noücias de aquellos mantuanos que se rehusaron en ser re-

patriados después de la huelga y optaron por permanecer

en üerra costarricense. Por otra parte, inició una cadena de

inmigrantes procedentes desde la provincia de Cosenza, es-

pecialmente del pueblo de Morano Calabro; esta zona tam-

bién enfrentaba para esa época una Srave crisis económica

y social. Se conformaron así, entre los italianos residentes en

Costa Rica, dos importantes núcleos de procedencia regional,

la norteña Lombardía y la sureña Calabria, característica que

perdurará hasta la primera mitad del siglo XX; la mayoría de

ellos se dedicaron al comercio o eran artesanos, por ejemplo

muchos calabreses trajeron sus conocimientos en zapatería y

sastrería. A todo eso hay que agregar una procedencia menor,

empero conünua, desde todas las demás regiones italianas y,

entre otros, se asiste también a la llegada de un grupo peque-

ño de mineros en la zona de Guanacaste. Para 1910 se señala-

ba un total de dos mil italianos esparcidos en todo el territorio
costarricense; aunque la mayoría residía en San José, habían

presencias de ellos en Cartago, Alajuela, Heredia y los puertos

de Puntarenas y Limón. En cuanto a algunos apellidos, entre

los primeros calabreses en Costa Rica destacan Alberü, Anele,

Aronna, Aronne, Barletta, Bloise, Blotta, Briglia, Bruno, Calvo-

sa, Celiberto, Datri, Del Vecchio, Di Mare, Donato, Feoli, Filo-

mia, Fuscaldo, Grazioso, lanicelli, lngianna, La Polla, Laurito,

Lavorito, Lotufo, Maffio, Mainieri, Mauro, Medaglia, Mirabelli,

Morelli, Musmanni, Pandolfi, Paternostro, Pignataro, Puglie-

se, Rescia, Rlmola, Rimolo, Severino, Valitutti, Vanni, Vitola,

Zecca. Desde la región de Mantua y lugares limítrofes se hi-

cleron presente los apellidos Aldi, Bettoni, Bonatti, Bresciani,

Buganza, Caleffi, Coghi, Corazzari, Marchini, Marozzi, Mazzali,

Negrini, Pedrazzini, Piva, Poltronieri, Vicarioli, Zapparoli.

En el período de entreguerras (1919-1938), la inmigración

italiana se reanudó, persisüendo las hace poco mencionadas

caracterísücas de procedencia regional y de ubicación en Cos-

ta Rica. Desde el censo nacional de 1'927 se puede observar

que el número de hombres ltalianos casados con italianas es

parecido a aquél de los casados con mujeres costarricenses,

lo que demuestra su grado de integración a la sociedad del

país de acogida. En cuanto al aspecto de profesiones y oficios

destacan en orden numérico para los hombres: comerciantes,

artesanos, dependientes, industriales, agricultores, artistas,

profesionales y empresarios; para las mujeres: amas de casa,

artesanas, profesionales, dependientes, comerciantes y artis-

tas. En ese grupo de italianos e italianas el analfabetismo era

mínimo y la tendencia general era hacia un trabajo indepen-

diente y especializado.

La Segunda Guerra mundial comportó un dificil problema in-

ternacional por el estado de enemistad existente entre Costa

Rica e ltalia. La inminencia de los vientos de guerra indujeron

a la comunidad italiana residente a una vertiginosa carrera en

solicitar la naturalización o la opción para ia ciudadanía cos-

tarricense. Quien no llegará a tiempo, realizará los trámites

después de la guerra. Por consiguiente, la presencia italiana

disminuirá respecto a los datos de comienzo del siglo XX; para

1.972 se ha señalado en las fuentes gubernamentales costarri-

censes la presencia de 1234 ltalianos, incluyendo los nuevos

inmigrantes para el proyecto de colonización de San Vito de

Java.



4. Lo colonización de Son Vito de lovo 1952 - 1963

La colonizaclón de San Vito de Java, al sur de Costa Rica, es

ante todo una historia de hombres y mujeres valientes, que

lograron vencer y transformar una naturaleza inhóspita y que

triunfaron con la gran fuerza de los verdaderos pioneros. lni-
ciado en 1,952, el proyecto fue dirigido por una empresa pri-

vada (la SICA, al mando de la familia Sansonetti Clarini). Por

primera vez se estableció la categoría de "familias de colo-
nos" entre los italianos residentes en Costa Rica y se dio una

situación en que los inmigrantes procedían de varias regio-
nes itallanas y se establecieron en una misma localidad. La

colonia se fundó en un lugar aislado y forestal y tiene el gran

mérito de haber sido la primera colonización extranjera que

logró el éxito en tierra costarricense, luego de un siglo de in-

tentos fallidos.
Siete años después del comienzo de la empresa, la vieja zona

sllvestre presentaba 5.000 hectáreas de cultivos cafetaleros,
9.500 habitantes (de los cuales 480 eran italianos, 500 casas,

escuela, iglesia, aeropuerto, cine, aserradero, beneficios y

otros. Lamentablemente, los drásticos descensos en los pre-

cios internacionales del café y la imposibilidad por parte de

los gobiernos costarricenses en realizar las infraestructuras

viales proyectadas, truncaron el desarrollo esperado de este

proyecto colonizador. La SICA tuvo que cerrar su ciclo, em-
pero la colonización italiana de San Vito de Java quedó como
ejemplo único en la historia costarricense de rápida transfor-
mación de un lugar inculto y despoblado en zona productiva,
poblada y organizada.

5. epílogo

No se puede cerrar el argumento de los italianos en Costa

Rica sin mencionar algunos otros aspectos que complemen-
ten y concluyan este viaje de 500 años de presencia italiana

en nuestro país.

En primer lugar se quiere recalcar que la mayor obra religio-
sa, social y educativa con que cuenta hoy Costa Rica se debe

a los esf uerzos de los Salesianos y Salesianas, los seguidores

de Don Bosco y de Sor María Mazzarello. Desde principios del

siglo XX un reducido número de sacerdotes y monjas italianos
inició esta extraordlnaria obra en pro de la juventud costarri-
cense y de los marginados; a todo lo largo del siglo siguieron
llegando educadores religiosos desde ltalia.

Por su parte, el boom económico italiano de la década de

1960 ha disminuido drásticamente la emigración italiana. Las

perspecüvas han cambiado, porque los italianos que dejan su

tierra al terminarse el segundo milenio no lo hacen porque

no pueden subsistir, sino porque generalmente buscan otras
oportunidades de realización técnica o de inversión.

Hoy día, ya ubicados en el tercer milenio, la globalización y

el desarrollo tecnológico vertiginoso han cancelado las dis-

tanc¡as y el tiempo: todo es presente y no queda más espacio
para los sentimientos de melancolía del emigrante hacia su

üerra natal. Tal vez hayan permanecido unos aüsbos de nos-

talgia en los corazones de algunos costarricenses que buscan

sus raíces, aquellos que son descendientes de los viejos inmi-
grantes italianos.



El aporte italiano a Costa Rica

Oscar Aguilar Bulgarelli, Presidente del lnsütuto pana-

mericano de Geografía e Historia

La presencia de ltalia en Costa Rica, es una realidad desde el
primer momento de contacto entre Europa y América hasta
nuestros días. No vamos a detallar cada uno de los momentos
trascendentes en que, figuras italianas o de origen italiano, han
tenido figuración importante en la historia del país. por ejem-
plo, desde el genovés Cristóbal Colón que llegó a nuestras cos-
tas caribeñas en su úlümo viaje, o los relatos de Girolamo Ben-
zoni en su Historia del Nuevo Mundo sobre sus experiencias en
tierra costarricense; ni que decir del famoso Esteban Corti, sus
andanzas amorosas y su juicio ante el Tribunal de la lnquisición,
único en la Historia de Costa Rica. O bien la participación de
Giusseppe Leggero en la Campaña Nacional de 1856, y muchos
otros ejemplos que harían larga esta presentación.

Por esto, quiero hacer especial referencia a tres hechos im-
portantes que destacan, por su trascendencia en el tiempo, la
presencia de los italianos en Costa Rica: La Migración de 1887-
1888, la construcción del Teatro Nacional y la colonización agrí-
cola en San Vito.

Como es bien sabido, para la construcción del ferrocarril al
Atlántico Mr.Minor C. Keith contrató un contingente de unos
1400 obreros italianos, fundamentalmente de la provincia de
Mantova, que llegaron en los vapores Australia( diciembre de
1887) y Elisa Anna ( mayo 1888). El incumplimiento del con-
trato por parte de Keith, hizo que a pocos meses de iniciadas
sus labores, se levantaran en huelga aquellos "túüles", siendo
esta la primer gran movimiento obrero en Centro América. No
podemos detallar aquí todo lo que esa huelga significó, pero
en definiüva debemos señalar que, al final del proceso, un

poco más de seiscientos italianos decidieron radicarse en sue-
lo costarricense. Esta significó, a mi juicio, la más importante
migración de calidad en nuestra historia. Como las semillas del
roble sabana, el viento de los tiempos esparció por todo el Valle
Central y las provincias costeras de Puntarenas y Limón prin-
cipalmente, a aquellos migrantes y su descendencia. No con-
formaron gueto, se incorporaron y mezclaron con las familias
costarricenses, lo que tuvo la virtud de incorporar sus usos y
costumbres directamente a la base de la sociedad, la familia.

Comidas y tradiciones italianas empezaron a proliferar en el
territorio nacional; las organizaciones gremiales de sindicatos,
cooperativas y sistemas mutualistas, aparecen a finales del si-
glo XIX y principios del XX, por su iniciativa o por formación
a obreros costarricenses. Así, el mundo intelectual, artísüco,
científico, profesional, políüco, deportivo, comercial, indus-
trial, agrícola y muchos otros, empiezan a engrosar las listas
de sus miembros con apellidos italianos; algunos de ellos como
Amighetti, Albertazzi, para nombrar solo dos de cientos, es in-
evitable citarlos. Por esto dijimos que esta fue una migración
de calidad; su herencia trasciende todos los estratos sociales
y actividades más diversas en Costa Rica, dejando un legado
invaluable.

El Teatro Nacional, orgullo de todos los costarricenses, fue
construido de la mano de maestros constructores, obreros y
artistas italianos como por ejemplo el lng. Enrique lnvernizio
que aparte de sub propio aporte, subcontrató como era su cos-
tunrbre, a muchos obreros italianos radicados en el país, para
participar en aquella obra. Por otra parte, las obras artísticas
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como las pinturas, esculturas, telón de boca, etc. se contrata-

ron directamente en ltalia ; aunque cabe destacar a Paolo Se-

rra, quien vino a realizar varias decoraciones del Teatro para

luego quedarse en el país y contrlbuir con su arte en Heredia,

Barba y la Capilla del Asilo Carlos María Ulloa, entre otros. De

esta manera, el aporte intelectual, artísüco y obrero de los ita-

lianos, hizo posible la construcción y embellecimiento de ese

orgullo costarricense como es el Teatro Nacional.

Por último cabe citar, la colonización agrícola en San Vito. La

idea de un proyecto de este tipo, ya se había intentado, según

lo señala la historiadora Rita Bariatti en su libro " ltalianos en

Cota Rica" en el año 1927,mo bien otros intentos en 1940 y

principios de los años 50. La idea de una colonia agrícola se

materializó el 5 de diciembre de 1950 con la fundación de la

Societá ltaliana di Colonizzazione Agrícola SICA, promovida por

el Comandante Luigi Sansonetti, con un capital social de 100m

millones de liras. Una comisión consultora integrada por inge-

nieros y expertos italianos y costarricenses, determinó como el

sitio más apropiado para el proyecto la zona de Cañas Gordas y

Coto Brus. Así el 13 de julio de 1951 se firmó el contrato entre

el Gobierno de Costa Rica y la SICA, por medio del cual la com-

pañía italiana se comprometía a instalar en un plazo de diez

años entre 250 y 300 familias, siendo únicamente el 20% de

ellas de origen costarrlcense.

Las obras se iniciaron el 28 de febrero de 1952, y las familias

empezaron a llegar poco a poco hasta cumplir con lo estable-

cido en el contrato. Contrario con lo sucedido en 1888-1889,

estos migrantes procedían de diversas zonas de ltalia, con lo

que aportaban diferentes elementos culturales a la región.

Con el aporte italiano, la zona entonces conocida como San

Vito de Java, hoy Coto Brus, se había converüdo de una selva

tropical en una floreciente y rica zona cafetalera. Unos treinta

años después, la colonia de italianos de san Vito, como se les

conocía en el imaginario popular, se había incorporado activa-

mente a la vida del país, muchos de sus miembros también se

incorporaron a la vida nacional en muy diversas acüvidades e,

incluso, abandonaron el "gueto de San Vito" para incorporarse

a las familias costarricenses.

Así, con estos tres grandes hitos de la Historia de Costa Rica,

apenas reseñados; podemos poner en evidencia clara como,

los italianos en Costa Rica, han sido un factor decisivo en el

desarrollo integral del país, dejando una herencia altamente
posiüva; aunque a algún político de úlüma hora, no le guste su

esülo políüco.

Bienvenido sean estos y todos sus aportes, queridos "túti-
les".



La presencia italiana en Costa Rica

Matteo Brancacci, presidente de la Asociación de Mutuo
Socorro

El 12 de diciembre de 1gg7 los patrones tradicionales de
migración de italianos a Costa Rica cambiaron abruptamente,
762 italianos, la mayoría mantovanos, arribaron a puerto
Limón para trabajar en la construcción de la línea ferroviaria
que conectaría San José con el puerto caribeño. Seis meses
después, llegó otro grupo de 67r. hombres. La construcción
se hizo en tres diferentes administraciones y la tercera
administración con Minor Cooper Keith que comprende desde
mayo 1879 hasta Lg90 año en que se finalizó.

En octubre de 198g los trabajadores italianos ubicados en
la zona del Reventazón, promovieron una huelga tan masiva
como lo había sido su inmigración. Su reclamo era fácilmente
justificable, hasta el mismo Minor Cooper Keith tenía conciencia
de lo malsano de la región donde se encontraban, puesto
que había afirmado que ,,el clima del Reventazón, con pocas
excepciones, no puede ser resisüdo sino por negros antillanos,,,
además carecían de asistencia médica y falta de retribución
salarial por parte del empresario. La huelga se mantuvo firme
y compacta amparada al contrato que el segundo grupo de
inmigrantes había firmado con un representante delempresario
Keith, que contemplaba con pormenores los derechos y
deberes de los trabajadores, incluyendo asistencia médica y su
repatriación en caso necesario.

Estos trabajadores pasaron a la historia costarricense por
protagonizar lo que muchos historiadores consideran la primera
huelga en suelo nacional.

Ante la dificil situación y la presión del mismo Keith y de
los italianos, el gobierno costarricense term¡na ofreciendo

condiciones de vida ventajosas para estimular el establecimiento
de "los tútiles" en el país.

Este asunto de ra huerga transcendió en rtaria hasta ros niveres
más altos de la esfera política, el parlamento ltaliano decidió
el 14 de marzo de Lgg9, enviar un vapor para trasladar a ltalia
a los italianos que así lo desearan, pero era. demasiado tarde,
tres días antes 848 italianos habían salido hacia puerto Limón,
decididos a ser repatriados y el L6 de marzo se embarcaron
rumbo a ltalia en el vapor francés Fredinand de Lesseps.
Los italianos que regresaron a su patria, agradecieron

a los costarricenses que hicieron posible este viaje, esto
quedó plasmado en una pubricación der Diario La Repúbrica:
"Volveremos a nuestro país, más el dulce recuerdo de los
generosos ciudadanos de Cartago y San José, quedará en
nuestro corazón por toda la vida, pues no podremos nunca
olvidar que si vamos hoy a abrazar a nuestros pobres hijos,
lo debemos al amor de fraternidad con que nos han acogido
cuando necesitábamos de todo. por esto nuestro grito será
siempre "vivan los costarricenses,,. Los italianos,,. Fueron 521
italianos los que decidieron quedarse y probar suerte en Costa
Rica, para el año 1g92 su número era de 6l2personas.

Este grupo dió un impulso decisivo para que se formara en
Costa Rica una verdadera comunidad italiana numéricamente
consistente, llegando a ocupar el segundo lugar en colonia de
extranjeros después de los españoles.
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Lo Asocioción ltaliono de Mutuo Socorro

Un antecedente importante para entender la huelga y el

establecimiento de agrupaciones como la Mutuo Socorro,

años después, es la experiencia organizativa de muchos de

los italianos que en su mayoría eran originarios de la región

de Piemonte, donde el fenómeno mutualista se difundió y

se radicó, tomando en las soc¡edades de mutuo socorro los

instrumentos para minimizar el costo social de la revolución

industrial y atenuar el riesgo de situaciones conflicüvas'

Es importante señalar que la primera asociación de mutuo

socorro "La Societá Generale degli Operai" (Sociedad General

de los Obreros), nació en el año 1848 en la ciudad de Pinerolo

próxima a Turín en la Región de Piemonte.

En ltalia el período en que las Asociaciones de Mutuo

Socorro se difundieron más es el comprendido entre 1860 y

1880; sucesivamente, a este tipo de experiencia, que algunos

consideraban paternalista, se acercaron otros tipos de

organizaciones de trabajadores, sindicales y partidistas, que

sustituyeron el concepto mutualista y solidarista'

La decisión de quedarse en un país ajeno al propio y la

vivencia de diferentes situaciones tan decisivas como la huelga,

marcaron el camino para que diversos esfuerzos organizativos

intentaran brindar una cohesión formal a la comunidad italiana.

Esto no resulta para nada un caso aislado, casos similares

sucedieron en ¡mportantes centros de migración italiana tales

como Brasil Y Argenüna.

del ferrocarril fundó la Sociedad Filantrópica ltaliana'

Extroctos de los Estotutos de lo Sociedqd Filontrópico ltqliono

. "La Sociedad Filantrópica ltaliana üene por objeto el alivio

de los italianos pobres, enfermos y faltos de colocación,

proporcionándoles trabajos, medios de curación o [sic] recursos

para volver al seno de su familia, cuando quedasen inhábiles al

trabajo.
. Los socios pobres tendrán derecho, en caso de enfermedad,

a ser socorridos en el Hospital de San Juan de Dios, durante

su enfermedad o a domicilio, y la Sociedad les abonará un

pequeño diario durante su convalecencia.

. Los socios que fallecieran pobres y sin recursos serán

sepultados por cuenta de la Sociedad y según su religión' La

Sociedad adquirirá más tarde y cuando los fondos lo permitan,

un área de tierra en el Cemeriter¡o General"'

lndudablemente muchas de las ideas y principios planteados

por la Sociedad Filantrópica ltaliana, sirvieron de inspiración en

la consolidación de la Asociación ltaliana de Mutuo Socorro'

No cabe duda del aporte organizacional, tanto social como

sindical que la huelga promovida por los italianos dió a la Costa

Rica de antaño, muy posiblemente el movimiento cooperativo

en este país tenga influencias de ese aporte'

En enero de 1890, un grupo de trabajadores ligados a la

edificación delTeatro Nacionaly anteriormente a la construcción





l. Cr¡rtóbal Colón y Américo Vespucio

EI genovés Cristóbal Colón (Cristoforo Colombo) puso al
servicio de España su ingenio, conocimientos náuticos y
cartográficos, audacia y espíritu aventurero. Él representá
una apütud típica de los italianos: contribuír, con su pro_
pio trabajo y sus habiridades personares, a ra rearización
de grandes proyectos, sin imponerse de manera directa
o violenta.

La contribución científica italiana, a través de una aten_
ta descripción cartográfica del ,,Nuevo 

Mundo,, por parte
de figuras como pedro Mártir de Anglería (pietro Marü_
re dAnghiera) y Alberto Cantino de Ferrara, fue esencial
para que América Central y Meridional se conocieran en
Europa.

La definición de "Costa Rica,,, que generalmente se atr¡_
buye a Cristóbal Colón, conünúa siendo hasta nuestros
días aquella uülizada para identificar al país.

'AMÉRlCA" es el nombre que se le da al Nuevo Mundo
descrito por Américo Vespucio (Amerigo Vespucci) de Flo_
rencia.

Tales denominaciones son aportes de personajes italia_
nos para el conocimiento recíproco entre Europa y los te_
rritorios que no conocía. El hecho de que estén todavía
en uso hoy, es prueba de un profundo enlace intercultural
y de la solidez de la contribución cultural italiana.

Cristóbol Colón
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El plonisferio de Alberto Cantino
di Ferraro, 1502

Los carobelos Colón en lo ilustra-
ción de Figueroo , sigto XIX
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lV viaje de Cristóbol Colón, 7502

Cortas geogróficos del siglo XVI
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Américo Vespuc¡o

Re p re se ntoci ó n si m ból i co d e

Américo personificodo en uno

figuro femenino con Américo
Vespucio

Descripción del Nuevo Mundo
de Américo Vespucio
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2. lerónimo Benzoni de Milán: aporte de
viajeros y cartógrafos italianos en dar a co-
nocer el Nuevo Mundo

Jerónimo Benzoni de Milán (Girolamo Benzoni da Mila-
no) visitó y describió la América Central de la primera mi-
tad del siglo XVI y, en particula¡ su arribo al Valle Central
de la Costa Rica actual.

Su obra Historio del Mondo Nuovo (Historia del Nuevo
Mundo) fue traducida en muchos idiomas y uülizada,
hasta mediados del siglo XlX, como una de las principales
fuentes para que la región centroamericana se conociera
en toda Europa.

La descripción del cacao y su uülización por parte de
Francesco Carletti de Firenze, quien también visitó la re-
gión en la misma época y elaboró una relación sobre sus
viajes, es una de las más anüguas que se haya conocido
en Europa.

A finales del siglo XVll Giovanni Francesco Gemelli Careri
viajó de Nápoles hacia la Nueva España. En 1700 publicó
una detallada relación de su viaje, describiendo con meü-
culosidad las plantas tropicales que observó y conoció.

Los cartógrafos italianos - desde Toscanelli, quien inspiró
a Colón, a Alberto Canüno, Américo Vespucio, Giovan Bat-
üsta Ramusio, Pedro Mártir de Anglería, Battista Agnesi,
Girolamo Ruscelli- desempeñaron una admirable función
de recopilación y de reelaboración de las informaciones,
contribuyendo de manera determinante a dífundir el co- I

nocimiento del Nuevo Mundo en Europa.



Uno de los primeros mopos
que incluye Costa Rico, Brozil y

Venezuelo
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Edición de 1586 de lo Histor¡o
del Mondo Nuovo de

Jerónimo Benzoni



3. Los itálicos de la colonia española y
Stefano Corü

En los siglos XVll y XVlll varios itálicos se establecieron
en Costa Rica. Sus apellidos-Acosta, Adani, Bertora, Bolio
(luego Volio), Bruno, Chapui, Corü, Ferretti, De Granada,
Malatesta, Regazio, Valerino (luego Valerín) - son parte
integrante de la fase "patriarcal,'de la historia del país.

Como se deduce y está documentado por las invesüga_
ciones de archivo llevadas a cabo por la historiadora Rita
Bariatti, esos itálicos se integraron sin problema en la es_
tructura socioeconómica del país. Encontramos eviden_
cias de esa presencia especialmente en Cartago, la vieja
capital.

Los itálicos comparüeron la vida intensa y laboriosa de la
época, se dedicaron principalmente al comercio, a la ga_
nadería (también de mulas) y la agricultura (los cacaotales
de Matina).

Entre los itálicos de la época colonial surge la figura de
Esteban Corü (Stefano Corti), el primer médico con forma_
ción profesional que llegó a Cartago, personaje persegui_
do durante cuatro décadas por la lnquisición y procesado,
entre otros, por liberünaje. En fin, luego de mil vicisitudes,
Corü logró huir hacia los Estados Unidos.

En los primeros pasos de la independencia de Costa Rica
desde España, se destacó José Santos Lombardo Alvara_
do, al cual don Oscar Aguilar Bulgarelli dedicó una mono_
graña; llegó a Costa Rica procedente de panamá, si bien
su familia era de origen italiano.
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Típico corro ogricolo

lglesio de Orosi, entrodo loterol

lglesia de Orosi

Stefono Corti en el ólbum de
Figueroo

Fruto de cocao

Cortogo en lo époco coloniol

Polo de lo iglesia de Orosi
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4. Los profesionales itálicos: de ltalia a
Costa Rica

En el período sucesivo a la independencia de Costa Rica
se encuentran italianos entre los primeros empresarios
del sector hotelero, cafetalero, comercial y de libre
profesión, tales como ingenieros, arquitectos, docentes,
arüstas y escritores.

En el siglo XIX los italianos construyeron puentes y
edifi cios (Albertazzi, Tenca), fueron educadores (Bertoglio,
matemáticas; Pomaroli, literatura; Fortino, bellas artes),
escribieron manuales para las escuelas de Costa Rica
itambién de español! (Cinelli y el famoso Gagini, hijo de
un italiano), ejercieron las artes (el pintor paolo Serra fue
autor de muchas de las pinturas que decoran el Teatro
Nacional).

Numerosos edificios de Cartago y de San José, puentes
y vías de ferrocarril, iglesias y monumentos (como la base
de la escultura dedicada a Juan Santamaría en Alajuela
y aquella del monumento a Juan Rafael Mora frente al
edificio del Correo en San José) constituyen una huella del
aporte italiano en la edificación de Costa Rica.

Una fruclfera producción intelectual y pedagógica,
hecha de invesügaciones científicas sobre el país,
publicaciones literarias y manuales para las escuelas,
es testimonio del aporte que los autores italianos han
asegurado al afirmarse la identidad cultural costarricense.

Más recientemente, a lo largo del siglo XX, se han
destacado valiosos profesionales italianos: el ingeniero

Gastone Bartorelli en la edificación urbana, el ingeniero
Lino Vicarioli en la agronomía, el doctor Cesare Dondoli
en la geología, el doctor Antonio Balli en la biología y el
doctor Franco Cerutfi en aspectos humanísücos. Todos
ellos, además, han formado a su vez generaciones de
profesionales en las universidades del país.

Corlos Gogini (segundo o
portir de lo izquierda)
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Aviodores ital¡onos en lo Sobona
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5. G¡orrnni Leggero: un'laribaldino" en

la batalla de Rivas de 1855

Giovanni Battista Culiolo, cuyo nombre de batalla

fue Leggero, fue uno de los más fieles compañeros de

Giuseppe Garibaldi, el famoso "héroe de los dos mundos"

quien, a mediados delsiglo XlX, tuvo un papelfundamental

para alcanzar la unificación de ltalia, habiendo luchado

con anterioridad para la independencia de Uruguay y de

Brasil y viajado por todo el conünente americano.

Giovanni Leggero se quedó en Costa Rica y parücipó

en la batalla de Rivas, contra los "filibusteros" de William

Walker. Durante el enfrentamiento, Leggero cumplió actos

de gran valentía, que suscitaron la admiración del mismo

Walker. Fue herido, por lo que se necesitó amputarle un

brazo.

En los años siguientes, Leggero trabajó de encargado

aduanero en el puerto de Puntarenas. En el Archivo

Nacional de Costa Rica se conserva su solicitud para

una pensión de guerra, así como se conserva aquella en

memoria de Juan Santamaría.

En aquellos años la acüvidad comercial internacional se

desarrollaba con bergantines y goletas, en algunos casos

de propiedad de empresarios italianos, que transportaban

las mercaderías por navegación costera entre Puntarenas,

Perú y Chile.

Puerto de Puntorenos en lo mitod del siglo XIX
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Bergontines poro el comercio en lo costo

Cuodro de Lorenzo Fortino, 7862

Puntorenos en uno corto del siglo XIX

/
j¡l

I

M
ff. W

\

40



Giuseppe Goriboldi y Anito

Giovanni Leggero y Giuseppe Goriboldi

Cuartel de Son José en lo mitod del siglo XIX

Monumento o Juon Sontomorío

Monumento a Giovonni Leggero
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5. Lo, trabajadores italianos para la
construcción del ferrocarril y la huelga de
1888

En dos embarques, en diciembre de 1gg7 y en mayo de
1888, alrededor de i..500 italianos llegaron al país, con_
tratados para finalizar la línea férrea del Valle Central a
Limón. Eran oriundos de la provincia de Mantua y lugares
aledaños y en Costa Rica se les mandó en campamentos
por el valle del Reventazón.

El desacato de las condiciones previstas en el contrato
provocó la primera gran huelga masiva de la historia so_
cial del país. A lo largo de esa manifestación huelguística,
los italianos recibieron el apoyo de los pobladores de Car_
tago y de San José, no sólo en el conflicto con su empre_
sario, sino también en lo relacionado con su subsistencia:
alimentación, alojamiento y a veces empleo.

Las crónicas del pacífico desenvolvimiento en el duro
enfrentamiento y lo posiüvo del rigor cívico y la organi_
zación de los obreros italianos son descritas en las inves_
tigaciones de los profesores Rita Bariat[i y Oscar Aguilar
Bulgarelli.

Al concluir la huelga, buena parte de los trabajadores re-
gresó a ltalia, mientras que otros se quedaron en Costa
Rica y se dispersaron por todo el territorio nacional. Al_
gunos mantuvieron sus actividades artesanales (albañiles
y carpinteros); otros se dedicaron a la agricultura y al co_
mercio (expendios y pulperías).

La huella de los artesanos italianos y de sus acüvidades
está aún impresa, no sólo en Ia rica documentación de

archivo, sino también en los letreros de muchos locales
comerciales aún hoy día activos.

Los emigrontes itolionos en
viaje hocio los Américos
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Los piróscofos de lo emigroción
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Estoción del ferrocorril ol
Atlántico

Puente sobre el Chirripó

Puente sobre el Pirrís

Minor C. Keith

Los obreros del ferrocorril
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7 . Ucontribución de los calabreses de
Morano Calabro: zapateros, sastres y pana-
deros

Otro flujo migratorio italiano, de contenida consistencia
numérica pero constante, llegó a Costa Rica procedente
de la región de Calabria, especialmente del pueblo de Mo-
rano Calabro.

Como se ha recordado recientemente (Bariatti, Cappe_
lli, lngianna), cierto número de calabreses, especializados
sobre todo en acüvidades artesanales e industriales de
pequeñas dimensiones (zapateros, sastres, productores
de pan y pastas) dejaron ltalia para establecerse en Costa
Rica entre los últimos años del siglo XIX y el primer conflic_
to mundial, iniciado en i.91S.

En Costa Rica florecieron sus acüvidades y generaron
empleo, riqueza y desarrollo de sus conocimientos profe-
sionales en los distintos sectores de aplicación. Un buen
número de calabreses se dedicó también al comercio
(cantinas y pulperÍas).

La llegada en cadena de los "moranesi,, conünuó por
todo el período de entreguerras y siguió aún después del
segundo conflicto mundial. De esa emigración destacan
varios apellidos conocidos.

Por su parte, la personalidad del romano Adriano Arié
sobresalió, en el período de entreguerras, por sus esfuer-
zos en pro del conocimiento historiográfico y la unión de
la colonia italiana residente en Costa Rica.
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Visto de Morono Colobro

Mino de Abogares donde trobojoron itolionos

Lo sobidurío ortesonol: zopoteros, sostres y
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8. t, enseñanza de la música
bución italiana a Ia realización
Nacional

y Ia contri-
del Teatro

En el ámbito musical, hay varias personalidades italianas
que merecen ser recordadas. Algunas se establecieron en
Costa Rica en la segunda mitad del siglo XlX, como Olinto
Metti, Pietro Visoni, Giovanni Aberle, Alvise Castegnaro.
Otras llegaron más recientemente, como Oscar Scaglioni.

El aporte italiano a la construcción del Teatro Nacional
ha sido determinante bajo diferentes aspectos. Hubo ita-
lianos entre los empresarios grandes y pequeños que con-
tribuyeron a su construcción. por largos años, el primer
administrador del Coliseo fue el italiano Cristoforo Mo-
lina ri.

La curiosa anécdota de la famosa soprano italiana Ade-
lina Patti, que nunca cantó en Costa Rica por falta de un
teatro adecuado, enriquece la historia de este edificio,
símbolo del país.

Las decoraciones internas y algunas externas del Teatro
Nacional-todavia visibles - son aportes italianos. De lta-
lia llegaron muchos materiales: mármoles, cartón piedra,
escalinatas, ventanas, lámparas y esculturas. Muchas de
las telas se encargaron en ltalia en los talleres de los pin-
tores y llegaron por barco, como aquella que fue reprodu-
cida en los viejos billetes de cinco colones. En cambio, el
pintor Paolo Serra vino personalmente a Costa Rica para
realizar numerosas obras para el Teatro y permaneció en
el país para ejecutar otros encargos.

Entre los compositores de ópera italianos representa-
dos en Costa Rica figuran Rossini, Verdi, puccini. Entre los
cantantes que vinieron al país más recientemente se re_
cuerdan Pavarotti, Ricciarelli y también Zucchero, Laura
Pausini, Eros Ramazzotti.
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Representoción de lo Turondot en 2009

Conc¡erto de Romozzolti en 2004

Concierto de Povdrotti en 2004
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9. t. presencia en Costa Rica de sacerdotes
italianos

La contribución italiana a la historia de la lglesia Católica
de Costa Rica es notable y articulada.

Existen personajes que merecen ser recordados, como
por ejemplo el presbítero Manuel Antonio Chapui, quien
en el siglo XVlll legó a beneficio de los habitantes de San

José gran canüdad de üerras, entre las cuales estaba La

Sabana; también, monseñor Luigi Bruschetfi, en el siglo
XlX, fue uno de los primeros obispos de Costa Rica; dejó
un legado al Pio Laünoamericano de Roma para que jó-
venes costarricenses estudiaran allí. Sucesivamente pasó
por el país el misionero salesiano Giovanni Cagliero, que
luego fue nombrado cardenal.

La obra salesiana, iniciada en 1-907 en Cartago, a lo largo
de un siglo se convirtió en la insütución religiosa más acü-
va y amplia en el ámbito educaüvo y de proyección social.
Además de las numerosas escuelas y colegios salesianos
distribuidos por todo el país, hay que recordar la magni-
tud del Centro de Educación Salesiana Don Bosco CEDES

de Alajuelita y de las Obras de María Auxiliadora.

Más recientemente, llegaron a Costa Rica los padres
combonianos, orden a la cual pertenece el actual obispo
de Tilarán, Viüorino Girardi.

A la presencia italiana en San Vito de Java (Coto Brus)
está ligada la personalidad del franciscano Umberto Me-
lloni.

A su memoria se dedicó un dinámico insütuto de ense-

ñanza secundaria, el cual aún permanece acüvo y es el
lugar de residencia del padre Giandomenico Catarinella.

Por su parte, la Comunidad Encuentro (Comunitá lncon-
tro) de San Vito de Java se ocupa de la reinserción social
de la juventud. Su programa recibe y hospeda a varias
decenas de menores y de jóvenes que se encuentran en
dificultad.
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9. t, presencia en Costa Rica de sacerdotes
italianos

La contribución italiana a la historia de la lglesia Católica
de Costa Rica es notable y articulada.

Existen personajes que merecen ser recordados, como
por ejemplo el presbítero Manuel Antonio Chapui, quien
en el siglo XVlll legó a beneficio de los habitantes de San
José gran cantidad de üerras, entre las cuales estaba La
Sabana; también, monseñor Luigi BruschetLi, en el siglo
XlX, fue uno de los primeros obispos de Costa Rica; dejó
un legado al Pio Laünoamericano de Roma para que jó_
venes costarricenses estudiaran allí. Sucesivamente pasó
por el país el misionero salesiano Giovanni Cagliero, que
luego fue nombrado cardenal.

La obra salesiana, iniciada en 1907 en Cartago, a lo largo
de un siglo se convirüó en la insütución religiosa más acti_
va y amplia en el ámbito educativo y de proyección social.
Además de las numerosas escuelas y colegios salesianos
distribuidos por todo el país, hay que recordar la magni-
tud del Centro de Educación Salesiana Don Bosco CEDES
de Alajuelita y de las Obras de María Auxiliadora.
Más recientemente, llegaron a Costa Rica los padres

combonianos, orden a la cual pertenece el actual obispo
de Tilarán, Vittorino Girardi.

A la presencia italiana en San Vito de Java (Coto Brus)
está ligada la personalidad del franciscano Umberto Me-
lloni.

A su memoria se dedicó un dinámico insütuto de ense_

ñanza secundaria, el cual aún permanece activo y es el
lugar de residencia del padre Giandomenico Catarinella.

Por su parte, la Comunidad Encuentro (Comunitá lncon_
tro) de San Vito de Java se ocupa de la reinserción social
de la juventud. Su programa recibe y hospeda a varias
decenas de menores y de jóvenes que se encuentran en
dificultad.
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10. Asociaciones italianas en Costa Rica

Luego de las vicisitudes de los italianos llegados para la
construcción del ferrocarril, en l-890 se fundó la "Socie-
dad Filantrópica ltaliana", encargada de asegurar formas
de solidaridad entre los italianos residentes en el país.

Sucesivamente, principiando el siglo XX, la filantrópica se
reorganizó en la "Sociedad ltaliana de Socorros Mutuos,,.
Sus acüvidades siguen todavía otorgando asistencia a los
italianos que se encuentran en dificultades.

En 1928 se instituyó, por unos años, una sede del Fascio,
inspirada en la ideología del régimen fascista.

Desde 1-931 existe el club social "Casa ltalia", cuyo edifi-
cio del Barrio Francisco Peralta de San José fue construido
hace 50 años. Aun hoy día se sigue jugando bocce (bo-
chas) en sus instalaciones deporüvas.

En los mismos años treinta se acüva en Costa Rica la so-
ciedad "Dante Alighieri", que cuenta hoy con dos asocia-
ciones y cuatro sedes (Casa ltalia, Sabana, Heredia, San
Vito).

En L981 un grupo de empresarios italianos fundó la aso-
ciación "Cámara de lndustria y Comercio ltalo Costarri-
cense", con el fin de promover y fortalecer las relaciones
comerciales y empresariales entre ltalia y Costa Rica.

Hoy día el asociacionismo italiano en Costa Rica cuen-
ta con las sedes locales de las asociaciones regionales de
Piemonte, Lombardia y Emilia Romagna, las cuales llevan
a cabo acüvidades sociales y culturales.

La publicación periódica "LAmico d'ltalia", editada en
italiano en San José, ofrece un precioso instrumento de
información y de comentario para los italianos residentes
en Costa Rica y para todos aquellos que están interesados
en la lengua y la cultura italiana.

El Comité de los ltalianos al Exterior - COMITES - es la
más reciente de las instituciones. Además de desempeñar
una función de enlace con las otras insütuciones italíanas,
organiza cada año el "Premio ltalia", que es entregado a
personas o entes ligados a ltalia y que se hayan distingui-
do en el ámbito de su acüvidad.

Logos de la Asocioción ltoliono de Mutuo Socorro y
de lo Donte Alighieri
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Logos de lo Consulto Emiliono-Romognoli nel Mundo, de lo Asocioción piemontesi,

del Premio ltolio orgonizodo por el Comites y de lo Asocioción Lombordi

Eventos orgonizodos por entidodes italionos en Costo Rico
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1 1. Los estudios universitarios de costa-
rricences en ltalia y el heroico sacrificio del
Dr. Carlos Collado Martínez

Muchos costarricsnses cursaron sus carreras universita-
rias o atendieron sus cursos de especialización en ltalia.
Esto ocurrió en parücular en lo concerniente a las facul-
tades de lngeniería, Arquitectura, Jurisprudencia y Medi-
cina, como también para Veterinaria, Geología y Agrono-
mía.

Los médicos que se formaron profesionalmente en ltalia
se han reunido con frecuencia para recordar aquella ex-
periencia formaüva común.

Entre los graduados en ltalia, destaca la extraordinaria
personalidad de Carlos Collado Martínez, doctor en me-
dicina por la universidad de Bolonia. Víctima de las cir-
cunstancias de la segunda guerra mundial, se integró a las
armas partisanas italianas en la lucha contra el nazifas-
cismo. En 1944 fue capturado por los nazistas y su vida
acabó en la masacre de Casalecchio di Reno; cada año su
valentía viene recordada cerca del monumento construi-
do en ese lugar.

Actualmente, estudiantes costarricenses siguen cursan-
do en varias universidades italianas. De hecho, la coope-
ración interuniversitaria se manüene acüva en muchos
ámbitos.
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t2.
Java

La colonia italiana de San Vito de

La "Societá ltaliana di Colonizzazione Agricola,, (SICA),
sobre la base de una concesión del gobierno de Costa
Rica, empezó en j.951 una acüvidad de producción
agrícola en el cantón de Coto Brus, donde fundó la co_
lonia de San Vito, cuyo distrito cuenta hoy con 25.000
habitantes.

El proyecto, guiado por el carismático comandante Vito
Sansonet[i, involucró a más de 150 familias italianas,
procedentes de varias regiones de ltalia. La colonización
italiana contribuyó a impulsar el desarrollo económico
de la zona, en parücular por lo que concierne la produc_
ción del café y la construcción de infraestructuras.
Muchas de las familias originariamente establecidas

en San Vito se trasladaron sucesivamente a otras zonas
del país. Sin embargo, mantienen vivo el lazo con aquel
valiente proyecto inicial y, por supuesto, con ltalia.

En San Vito es muy acüva la sociedad ,.Dante 
Alighieri,,.

Allíse enseña el italiano como idioma curricular en mu-
chas escuelas primarias y también en una secundaria.
Hoy día hay varias empresas comerciales todavía di_

rigidas por familias de origen italiano y aún se puede
percibir, en el entorno ,,sanviteño,,, 

un clima de ,,italia_
nidad".

Son Vlto de Jovo

lndígenos Guoymí
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13. La cooperación
desarrollo

italiana para el

La cooperación italiana ha financiado y realizado nu_
merosos proyectos para el desarrollo de Costa Rica,
sea a nivel bilateral como incluyendo al país en inicia_
üvas regionales centroamericanas.

Entre los proyectos se destacan varias iniciativas de
cooperación universitaria, en parücular con la Univer_
sidad para la Paz de la ONU (el Centro de producción
Audiovisual Gandhi) y con el lnsütuto Tecnológico (la
Oficina de Análisis de Materiales). Además, es impor-
tante recordar los proyectos para el soporte del desa_
rrollo rural integrado, la pesca artesanal, la sanidad
básica y la educación para la paz en las escuelas.

Se ha otorgado financiación para la construcción del
radar del Aeropuerto lnternacional ,,Juan Santama-
ría", de un carenero en puerto Caldera y de una cen-
tral radioemisora del lCE.

En el ámbito de las iniciaüvas regionales, Costa Rica
está integrada a los proyectos, financiados por ltalia,
que favorecen la integración social y que sustentan la
producción del café y del cacao por parte de algunas
cooperativas (Café y caffé, Café laüno, Chococaribe).

Logos del lnsütuto Agronom¡co
per l'Oltremore, del tnstituto

Lotinoomericono y de los
G uo rd ios Ecológicos Voluntari os

Proyecto en Costo Rico del GEV

Tecnológico de Cartogo

Universidod poro la paz, Ciudod

Colón

Rador del oeropuerto Juon
Sontomorio

P,twtuq//,-CqaF,a ffi

//t i"
/

cofé y éltr:;¡

T



L4. Los proyectos actuales de
cooperación

La cooperación económica entre ltalia y Costa Rica,
además de un floreciente y arüculado comercio,
puede contar con la presencia en el país de varias
importantes empresas italianas.

El "ENEf' posee en Costa Rica dos centrales hidro-
eléctricas y un campo eólico. La energía eléctrica
producida en esas centrales abastece al lCE.

La empresa "Astaldi" está llevando a cabo el abas-
tecimiento de materiales y servicios en la construc-
ción de la gran presa del "pirrís", para la central hi-
droeléctrica del ICE que lleva el mismo nombre.

La firma "Ghella" posee una cuota de parücipación
de una sociedad hidroeléctrica y recientemente ha
terminado la realización de otra central, ,,El Encan-
to", encargada por el lCE.

La sociedad "Telespazio Argentina", que pertenece
al grupo "Finmeccanica", está realizando un proyec-
to piloto, tecnológicamente avanzado, para moder-
nizar el catastro de Costa Rica, mediante la reelabo-
ración de las imágenes satelitales del territorio.
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15. La unión Europea y costa Rica

Las relaciones diplomáücas entre Costa Rica y la Unión
Europea se pusieron en marcha en j.9g4. El ,,Diálogo 

de
San José" consütuye la piedra angular entre la Unión
Europea y América Central.

La Unión Europea está finalizando los proyectos inclui_
dos en el "Programa plurianual de Cooperación,,: nor-
mas fitosanitarias, soporte a las pequeñas empresas,
"Pru-gam" y "Fomude".

Se ha inaugurado el avanzado laboratorio biotecnoló_
gico "Ceniobiot".

Siguen adelante los programas ,,Al-lnvest,,, ,,Euroso_

cial" y "Urb-A|", a los cuales está asociado también Cos-
ta Rica.

En el ámbito de la cooperación interuniversitaria y
científica, es importante recordar el programa ,,Eras__

mus Mundus", del cual se benefician varios estudiantes
costarricenses, y las "Redes de Cooperación Cienffica
lnteruniversitaria Alfa".

Además, está a punto de completarse el proceso de
identificación de las iniciativas que constituyen el nuevo
programa 2007-2013, por un valor total de 33 millones
de euros.

En mayo de 2010 concluyeron las negociaciones del
importante acuerdo 'ADA" entre la Unión Europea y los
seis países de América Central: Costa Rica, El Salvador,
Guatemala, Honduras, Nicaragua y panamá.

Reuniones poro el acuerdo ADA

I no uguroción d el proyecto Ce n ibiot

Bondero de la Unión Europeo

El presidente de lo Comisión Europeo Borroso
con el embojodor de Costq Rico Echondi

Boletín de lo presencio cultural europeo en

Costo R¡co
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16. Los costarricenses en ltalia

Los costarricenses que viven en ltalia son alrededor de

600. Después de aquellos que residen en España, su nú-

mero constituye la segunda comunidad existente en Eu-

ropa.
En el pasado, se destaca la figura del famoso tenor Me-

lico Salazar, quien estudió canto en Milán se casó con la
turinesa Angiolina Viassone. Entre las personalidades ac-

tuales recordemos a Gastón Fournier, coordinador artís-
tico del Teotro Allo Scolo de Milán. Por su parte, Marisol
Carballo, directora de "l ragazzi cantori della cittá di Fi-

renze", ha parücipado con el coro que dirige al "Maggio
Musicale Fiorenüno".

En el año 2009 adquirió aun mayor notoriedad el escul-

tor costarricense Jorge Jiménez Deredia, residente desde

hace muchos años en ltalia, quien ha tenido el novedoso
privilegio de exponer sus obras en el "Foro Romano" de la

ciudad de Roma.

Federico Herrero, pintor costarricense que vive desde

hace años en ltalia, ha representado a Costa Rica en la
edición 53 de la Esposizione lnternazionale d'Arte Bienno-

/e, inaugurada en junio 2009.

En las anteriores ediciones de la Biennale di Venezio, mu-
chos arüstas se han seleccionado para representar a Cos-

ta Rica en el pabellón del "lnstituto ltalo-Laüno America-
no" (llLA). Entre ellos: César Valverde, Miguel Hernández,

Rafa Fernández, Jiménez Deredia, Olger Villegas, Priscilla

Monge, Jaime David Tischler, Cecila Paredes, Cintya Soto.

Esculturos de Jiménez Deredio

expuestos en Romo y Florencio

Gostón Fourn¡er

liménez Deredia
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Listado de Ios apellidos italianos
en Costa Rica desde el siglo XVI al siglo XX

A

ABERLE, Giovanni
ABRUZZO DILEO, Salvatore
ACERBI, Luisa
ACOSTA AMONTE, Lázaro
ADÁN, Juan Bautista
AGLIETTI ZORINO, Clemente
AGOLLI, Leoncio
AGUZZI, Albino
AIDA BORELLA, Annunziata
AITA FAILLACE, Nicola
ALBERTAZZI, Matteo
ALBERTAZZI ALBERTAZZI, Costanüno
ALBERTAZZI ALBERTAZZI, Eugenio
ALBERTAZZI ALBERTAZZI, Giuseppe
ALBERTAZZI ALBERTAZZI, Pietro
ALBERTI, Giuseppe
ALBERTI ARCI ERl, Giuseppe
ALBERTI GUMA, Francesco
ALBERTO, Gerardo
ALDI MARCHINI, Cesare
ALDI, Desiderio
ALDI GAVAZZONI, Mario
ALDI MARCHINI, Emanuele
ALDI MARCHINI, Enrico
ALDI MARCHINI, Giovanni
ALDI MARCHINI, Rosa

ALDI MARCHINI, Vittoria
ALIBERTI BIANCH l, Alfredo
ALLEGRETTI, Franca
ALLEGRI GRAZIANI, Antonio
ALOIA LOGROTTAGLIE, Vitantonio
ALOISIO CHIARELLI, Palmo
ALTAMURA, Giovanni

ALTAMU RA ANTONACCI, Saverio
ALTAMURA SICILIAN l, Angelo
AMADEI, Francesco
AMIGHETTI PETENZI, Giovanni
ANDREASI PANDOLFI, Giuseppe
ANDREOLI CERE, Alfredo
ANDRONETTO GARELLO, Bartolomeo
ANELE, Domenico
ANELE MEDAGLIA, Rocco
ANGELINI, Mario
ANGELINI DE LIBERA, Alberico
ANGELINO ARGENTERO, Bartolomeo
ANGELONI, Giuseppe
ANITRA, Filomena
ANSALDO, Emanuele
ANTONELLI DIAMANTE, Bice
ANTONIAZZI NARDI, Giovanni
ANTONINI PALIA, Carlo
ANTONINO CHILLEMI, Ciccio
ANTONIOLI, Giovanni
ARBORIO MELLA, Carlo
ARIE'VASELLI, Adriano
ARIE,VASELLI, Annita
ARlSl, José
ARMANINI, Fortunato
ARMENTO, AttiIiO
ARON NA ROSITO, Leonardo
ARONNE BLOTTA, Maria Concetta
ARONNE FILOMENO, Luigi
ARONNE FILOMENO, Nicola
ARONNE MAlNlERl, Domenico
ARONNE MAlNlERl, Luigi
ARTUNI, Domenico
AVANZI, Erminio

B

BACCAGLIO MARSA, Giovanni
BACCAGLIO, Renato
BACCHIEGA, Antonio
BAGNARELLO, Anton¡o
BALDI GOTTA, Giuseppe Antonio
BALDINI RAGAZZI, Alcide
BALDISSEROTTO SACCHIERO, PiO

BALELLA, Pietro
BALESTRA, Costanüno
BALESTRA, Giacomo
BALISTA, Aristodemo
BALLI, Anton¡o
BALMA UTZ, Edgardo
BALMA UTZ, Enrico
BANE, Amelio
BANFINI, Luigi
BANSI, Lázaro
BANZANO VIGLI NO, Arturo
BARATELLI, Margherita
BARBATO SAVARON E, Domenico
BARBI, Giacomo
BARBIERI, Angelo
BARBIERI, Luigi
BARBIERI ClCClNlNl, Aris
BARBIERI ClCClNlNl, Rino
BARCELLI, lgnazio
BARDINI, Gustavo
BARDINI ANDREASI, Toribio
BARELLI, P¡etTo
BARGONE TAMBORINO, Andrea
BARLETTA D'AGOSTI NO, Diego
BARLETTA D'AGOSTI NO, Giuseppe
BARLETTA D,AGOSTI NO, LeonaTdo
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BARLETTA M ICH ELl, Francesco
BAROLDI, Pietro
BARONI, Antonio
BARONI, Luc¡ano
BARONI GAVAZZON l, Anügio
BARONI GAVAZZON l, Francesco
BARTORELLI FALUGI, Gastone
BARTORELLI PELLEGRINI, Gabriello
BASOLI, Umberto
BASSO, Antonio
BASSO, Lucia
BASTI PASCOTTO, Luigi
BATTIPIEDI BONIFATI, Ferdinando
BATTURA, Alberto
BAVELLONI, Tomaso
BAZZOCCHI LEONI, Ernesta
BEGNOZZI, Vittorio
BEGNOZZI CHIODARELLI, lnes
BELELLI BASSI, Carolina
BELlNl, Maximiliano
BELISARI

BELLATI, Carlo
BELLAVITE CORTI, Guido
BELLINI, Ernesto
BENATI, Luigi
BENEDETTI GREGORI, Otello
BENEDETTINI, Maria Grazia
BENINICELLA, Alfredo
BENONI, Cesare
BENZONI, Girolamo
BENZONI, Margherita
BENZONI BENZONI, Luigi
BERGAMI CAPUCCI, Rodrigo
BERGNA GORLA, Angelo
BERNARDI BELLIN, Loredano
BERNARDINI, Marina
BERNARDONI, Giuseppe
BERNINI CASONI, EIidc
BERNINI CASONI, Ruggero
BEROGNI, Paolo
BERRA, Antonio
BERTARIONE, Bernardo
BERTARIONE RAVAROSSA, Giovanni
BERTARION E RAVAROSSA, Marüno
BERTOGLIO, Rodolfo
BERTOLINI, AttiIiO
BERTOLINI, Ernesto
BERTOLINI, Sanzio
BERTOLINI, Torquato
BERTOLINI FERRARI, Vittorio
BERTOLONE, Antonio

BERTOLONE, Enrico
BERTONI E., Ercole
BERTONI, Pietro
BERTONI DE SlSTl, Romolo
BERTORA, Matteo
BERTOZZI BARTOLETTI, Antonio
BERTOZZI BARTOLETTI, Francesco
BESSUTTI, Giuseppe
BET, Emilio
BET TRAINA, Luigia
BETTINI COLOTTI, Giacomo
BETTONI, Adela
BETTONI, Eduardo
BETTONI LUl, Ernesto
BETTONI SALAMI, Alessandro
BETTONI SALAMI, Giuseppe
BETTONI SALAMI, llario
BlAGcl, Raffaello
BIAMONTE VITALE, Arisüde
BIAMONTE VITALE, Pietro
BIANCARDI, Gloriano
BIANCHINI SONCINI, Gaetano
BIANCHINI, Gerardo
BIANCO Dl LEONE, Francesco
BIANCO DlOTTl, Francesco
BIANCO DlOTTI, Giuseppina
BIANCO M U RATORE, Pietro
BIASETTI, Bruno
BIGLIETTI, Enricheüa
BINDA COLOMBO, Antonio
BIOCARDO, Luigi
BIONDI BENASSI, Domenico
BIRIGOZZI DE MAGRI, Emilio
BISANTI ORLANDO, Antonio
BITELLI BOVINO, Luciano
BLANDO COZZA, Arcangelo
BLANDO COZZA, Gaetano
BLOISE Dl LORENZO, Francesco
BLOISE MARRONE, Nicola
BLOTTA PERROTTA, Pietro
BOCCA, Gelsomina
BOCCACCIO, Francesco
BOCCHI, Adelaide
BOCCHI, Francesco
BOGGIO BOFFA, Severo
BOLIO, Carlo
BONAFIDE, Teresa
BONALUMI, Ambrogio
BONANZINI, ZitO
BONATI, E,

BONATTI, ltalia

BONATTI I LLUM I NATO, Ottone
BONCOMPAGNI CORSINI, EIidC
BONCOMPAGN I PASQUALI, Guido
BONDI ZANARDI, Redimila
BONI FORLAI, Gustavo
BONONI, Cesare
BONTEMPO, Antonio
BORGI, Antonio
BORGIA, Natale
BORREGGIO, Augusto
BORREGGIO BERIO, Agostino
BORSA BIGATTI, Maria
BORSERINI BONAZZI, Gerolamo
BORSERINI BONAZZI, Giacomo
BORZONE TAMBURINI, Andrea
BOSCHINI, Davide
BOSCHINI CARDIANI, Ariodante
BOSCHINI TURlNl, Augusto
BOTERO, Alessandro
BOTTARO, Bartolomeo
BOTTAZZI GRASSI, Armando
BOTURA, Odoardo
BOVE SILVESTRO, Cosmo
BOVE Sl LVESTRO, Ferdinando
BOVEBATO VISCONTI, L. M.
BOVIERI, Blandina
BOVIERI ORl, Nicola
BOZZINI, Artebano
BOZZOLI cAVlOLl, Francesco
BRACCO, Roberto
BRACON I TOMASETTI, Giovanni
BRAGHIROLI GRANDI, Quinto
BRAMANI, Cherubino
BRANZI FURlNl, Silvio
BRAVAGLIERI, Rosa
BRESCIANI, C.

BRESCIANI GAVIOLI, Abramo
BRICHETTI GAl, Alessandro
BRIGLIA Dl LUCA, Luigi
BROLATTO, Guido
BROLATTO CAVALLERO, Pietro
BROLATTO MAIOCCO, Andrea
BRUGIOTTI, Vera
BRUNCOLINI, Fidelelso
BRUNETTI, Francesco
BRUNETTI FELIX, Giuseppe
BRUNETTI, Martino
BRU NO, Giovanni Battista
BRUNO FAILACE, Nicola
BRUNO FAILACE, Vincenzo
BRUNO MAlNlERl, N¡cola



BRUSCHETTI, Luigi
BUFFONE MORTINI, Francesco
BUGANTI, Raffaele
BUGANZA DOSILE, Raffaele
BUGANZA FURlNl, Arisüde
BULGARELLI, Francesco
BULGARELLI PAlANl, Giuseppe
BULLIO VALS, Ottavio
BUONANNI FABBRI, Albertina
BUONANNI FABBRI, Osvaldo
BUONANNI FORMIGHI, Carlo

c

CABELLI PEDROLINI, Luigi
CACCIARI, Estella
CAFFARO ROSE, Martino
CAGGIANO CURCIO, Pasquale
CALDARA, Giovanni
CALEFFI PELLICCIARI, Duilio
CALEFFI PELLICCIARI, Silvano
CALENATI, Giuseppe
CALIVÁ MUSSACCH IA, Francesco
CALIVÁ MUSSACCH IA, NiCOIA

CALVOSA PUGLIESE, Carmine
CAMPA, Nicolina
CAM Pl D'AVANZO, Domitilla
CAMPODONICO, Sanüago
CANALE PERINO, Pietro
CANALINI FERRARI, Vittorio
CANESSA ESCOTTO, Lorenzo
CANOSSA MORARI, Antonio
CANOSSA MORARI, Ercole
CANOSSA MORARI, Giusto
CANTONI, Francesco
CAPPELLA PALMIERI, Enrico
CAPRA POZATTI, Achille
CAPRA ROVERI, Vittorio
CAPUANO DONADIO, Luigi
CARABELLI, Camillo
CARACELLI, Anselmo
CARBONI CAVICCHIOLI, Adelelmo
CARBONI CAVICCHIOLI, Antonio
CARBONIERI, Aldina
CARDILLO SCARANO, Clementina
CARN EVALI ROSSI, Licurgo
CAROLI BERTINI, Giovanni
CAROLI BERTINI, Giulio
CAROLI BERTINI, Guido

CARRARA, Lina
CARRIERO ORLANDO, Filomena
CARRIERO ORLAN DO, Stefano
CASALINO MARCHIONE, Pasquale
CASALINO MARCHIONE, Raffaele
CASALINO MARCHIONE, VitO
CASALVOLONE, Maria
CASALVOLONE, Rosa

CASALVOLON E RIVOLTA, I rene
CASALVOLON E RIVOLTA, Luigi
CASONI, Caterina
CASSALDELLI, Luigi
CASSELLI, Francesco
CASTAGNA, Giuseppe
CASTALDI Nl BORTOLOTTI, Ruggero
CASTEGNARO, Alvise
CASTELLI FRACCHIA, Clodoveo
CATARINELLA AN DREOLI, Mario
CATTELANI, Anna
CAVALERA MARGARITO, Mario
CAVALLARI, ltalina
CAVALLARI ROBASSI, Carlo
CAVALLINI, Giovanni
CAVALLINI, Vicente
CAVALLINI CUOGHI, Filippo
CAVICCHIONI, Raniero
CAVICHIOLI, Antonio
CELIBERTO ROSITO, Nicola
CERCONE LUCENTE, Carlo
CERCONE, Liberato
CEREGA, Elisa
CEREGATTI, Anselmo
CEREGATTI LAURATI, Albina
CEREGATTI LAURATI, Emma
CEREGATTI ZANIBONI, Antonio
CERSOSIMO GUGLIOTTA, Filomena
CERSOSI MO GUGLIOTTA, Francesco
CERSOSI MO GUcLIOTTA, Giovanni
CERSOSI MO GUGLIOTTA, Giuseppe
CESARE, Vincenzo
CESARI, Cesare
CESARINI, Amabile
CESTI, Pietro
CHAPUI, Antonio
CHELODI, Maria
CHIAPPE VERDI, Emilio Domenico
CHIARELLI PUTIGNANO, Cosima
CHIAVELLI, Giulio
CHIAVELLI, Luigi
CHICCOLI POLTRONIERI, Pasquala
CHINAGLIA, Giovanna

CHIOCCINI, Giacomina
CHIULLI, Alberto
CHIULLI POLI, Leonardo
CIANFANELLI PETRUCCI, Marcello
CIARDI DE MARTINI, Raffaele
CINAVELLI, Beniamino
CINELLI, Francesco Alfonso
ClSANl, Amelia
COCCIA, Elena
COCOZZ A VALE NTE, Fra ncesco
COGHI MAZZA, Eüore
COLINA (o Collina) CACCIARI, Fausto
COLINA (o Collina) CACCIARI, Mario
COLINA (o Collina) CACCIARI, Vittorio
COLOMBARI Dl CARLO, Antonio
COLOMBARI SILVESTRI, Pedro
COLOMBO FEOLI, Giuseppe
COMANDONA, Margherita
CONSUMI, Bice
CONSUMI, Liliano
CONSUMI MAGNI, lvo
CONTEGRANO, Giuseppe Anselmo
CONVERTINO, Antonio
CONZI MORCHIO, Marcello
COPE, Angelina
COPERTINO FATIGUSO, Cosima
CORAZZARI TROM BELLA, Vincenzo
CORDIALE CASALVOLON E, Luciano
CORDIALE VILLORE, Giuseppe
CORNELI MAROCCHI, Clara
CORRADI ROSSI, Bice
CORRADI BASAGLIA, Linda
CORTI, Angelo
CORTI, Stefano
CORTICELLI, Carlo
CORVETTI BERTOZZI, Giuseppe
CORVETTI BITORZI, Matilde
CORVETTI FERRABIAGO, Giulio
COSENZA, Carmen
COSTA, Giuseppina
COSTA, Pietro
COVADELLI, Achille
COVADI, Secondo
COZZA BRUNO, Carmela
COZZA BRUNO, Rocco
CRESCENZO, Pietro Paolo
CRESPI MONALDI, Carlo
CROCERI FITIPALDI, Anita
CROCERI FITIPALDI, Giuseppe
CROCERI PELECANI, Costantino
CROTTA, Mario

72'



CROTTA Ac AZZ|, Francesco
CUGOLA, Zelinda
CUNEO, Ettore
CUSANI, Camillo

D

D'AGOSTINO, Giuseppa
D'AGOSTI NO COSENZA, Maria
D'AMBROSIO, Vincenzo
D'AMBROSIO NOTARTSTEFANO, Angelo
D'APRILE SALVATORE, Stefano
D'ARSI E' TONDEL, Luigia
D'AVANZO VETRANO, Vincenzo
D'AVOLA BIANCA, Corrado
D'ONOFRIO, Elena
DA RE' GRANDO, Dositeo
DALTANESE CISANI, AIdA
DALIANESE ClSANl, Francesco
DALLA CA' DI DIO GASPERONI, GiNO
DALORZO BRACCONt, Vittorio
DANDRI, Giuseppe
DANDRI, Livia
DANDRI, Onorina
DATO FAZIO, Sebastiano
DATRI LA POLLERA, Luigi
DATRI MUSMANNO, Antonio
DE AGOSTINt ROSSANO, Michele
DE AMBROSYS, Edmondo
DE AMBROSYS, Giovanni Battista
DE AMBROSYS, Luigi
DE BARTOLO FAtLACE, pasquale
DE BENEDICTTS FRACASSA, Gaetano
DE BERNARDI RtGHt, Vincenzo
DE BROI, Giovanni
DE BROI, Teresa
DE CARLO, Donato
DE CARLO CASTRONUOVT, Antonio
DE CARLO CASTRONUOVT, Doroteo
DE CARLO CRESCENZA, pietro
DE CARLO CUCCtOTT|, Tuilio
DE GUBERNATIS, Enrico
DE LIBERATO, Severo
DE LUCA LUCCHESE, Francesco
DE MAFFUTIS DE pETRtNtS, Maria
DE MARCHI CANEO, pietro
DE MICO, Romilde
DE PUCCHIO, Giorgio
DE SANTIS GRECO, Maria Michela

DEL VECCHIO GUMA, Giuseppe
DELCORE BELLUCCt, Amadeo
DELCORE BELLUCCI, Domenico
DELCORE BELLUCCt, N¡cola
DELCORE MARCUCCt, Raffaele
DELLA BARBA MARCATELLT, Renato
DELVO', Riccardo
DELVO' MASE, Tultio
DEMARCO, Paolo
Dl BELLA GARUFt, Carmelo
Dl BELLA FAZIO, Giovanni
Dl BIASI COSTABTLE, Giuseppe
Dl BLASO DONADtO, Carmela
Dl BLASO DONAD|O, Maria
Dl LEONE VUOTO, Gaetano
Dl LORENZO BLOTTA, Gennaro
Dl LUCA COZZA, Andrea
Dl LUCA COZZA, Concetta
Dl LUCA LAURTTO (famitia)
Dl LUCCA, Biagio
Dl MARCO OLtVERtO, tppolito
DI MARE, Leonardo
Dl MARE MARRANGHELLO, Alberto
Dl MARE SCHtFtNO, Biagio
Dl MARE SCHIFtNO, Luigi
Dl PALMA POZZELLO, Antonio
Dl PIPPA FESTA, paolo
DIOMARE, Matilde
DIOMECHI, Santo
DODERO, Andrea
DODERO ANTON tETE, Giovanni Battista
DONADIO D'AGOST|NO, pasquale
DONADIO DE MARTINo, Erminio
DONADIO MAURO, Fedele
DONADIO SEVERtNO, Maddalena
DONATELLI, Francesco
DONATO PISERNO, Francesco
DONDI ZAPPAROLT, Teodoro
DONDOLI BURGAZZ|, Cesare
DONINELLI POZZt, Fernando
DUCCA POZZI, Ernesto
DURINI VASALLt, Francesco
DURIN I VASALLt, Lorenzo

E

ELESSAI Simone
ELLORI, Bai
ENRICHIELLO CORRtERE, Giuseppina

ERCOLANI, Giuseppe

F

FABANELLI, Lodovico
FABBRI, Antonio
FABBRI, Cesare
FABBRI, Giacomo
FABBRI, Petronilla
FACIO DE LA GUARDIA, Justo Antonio
FADDA, Francesco
FAILACE, Nina
FAIT DE ROCCHt, Alberto
FALAMISCHIA J.T.

FALAMISCHIA GRAZ|ANt, Domenico
FALCINELLA GTACOMELLO, Severo
FALUGI, Agnese
FANICCHIA, Giovanni
FARALLI, Ugo
FATTORINO, Giacomo
FAVARETTO PARODt, Giuseppe Vinorio
FEDULLO, Salvador
FELlCl, Nicolina
FELISARI POLLt, Margherita
FEOLI D'AGOSTINO, Concetta
FEOLI D'AGOST|NO, Nicola
FEOLI Dl LEONE, Nicola
FEOLI FAILACE, Luigi
FEOLI GRANATA, Nicola
FEOLI GRANATA, Ofetio '
FERA ARCURI, Vincenzo
FERCO GAROFALO, Angelo
FERLINt BERGAMTN t, Vittorio
FERRANDO, Francesco
FERRANTE PARODI, Francesco
FERRARESI, Libera
FERRARI, Antonio
FERRARI, Zelmira
FERRARO SALTO, Giovanni
FERRERO, Giacomo
FERRETI, Francisco
FERRETO, Juan
FERRETO de HOCES, Alonso
FERRETTI, Paolo
FERRONI, Ubaldo
FILOM lA SANCT N ETT|, Antonio
FIONE, Pasquale
FIORAVANTI, Carlo
FIORAVANTI, Giacomo



FIORAVANTI ARMANDI, Luigi
FIORAVANTI BOSI, Massimo
FIORENTINO MEDAGLIA, Carmine
FIORENTINO MEDAGLIA, Giuseppe
FIORITO SARRI, Alcide
FIORITO TORSELLO, Giuseppe
FIRENZE, Domenico
FOCE, Antonio
FONTANA FONTANA, Carlo
FONTANA FONTANA, Giuseppe
FONTANA FONTANA, Maurizio
FORINI ROMELLA, Florindo
FORLAI, Maria
FORNASARI POLTRON I ERl, Anselmo
FORNIERI, Antonio
FORNIERI BARBIERI, Alfonso
FORNIERI SANNA, Paolina
FORNIGONI, Antonio
FORNIGONI, Francesco
FORTINO, Lorenzo
FRANCESA ION, Umberto
FRANCESCHINO, Maria
FRANCESCO, Alberto
FRANZINI, Giulio
FRASCA, Nunzio
FRASCA FAILACE, Luigi
FRASCOLI MARAZZI, Teodolinda
FREDDI, Antonio
FRIGERI, Pina
FROLI GlUSTI, Venezia
FRUNZI MAlNlERl, Leonardo
FUCIGNA MARIOTTI, Napoleone
FURCI, Luigi
FURGERI, Luigi
FUSCALDO, Gennaro
FUSCALDO, Giovanni
FUSCALDO COSENZA, Antonio
FUSCALDO COSENZA, Concetta
FUSCALDO COSENZA, Fortunata
FUSCALDO COSENZA, Pietro
FUSCALDO COSENZA, Rocco

G

GABETE, Alfonso
GABRIELLI, Ferdinando
GAGGIÓN, CARLO
GAGI NI TRAVERSA, PietTo
GALIERI, Geronimo

GALLETTO, Michele
GALLI, Cleofe
GALLO, Carlo
GALLO, Nazar¡o
GALLO, Pierina
GALLO ROCCA, Carlo
GAMALIERI, lsabella
GAMBASSI VlGONl, Giovannina
GAMBASSI VlGONl, Giuseppe
GANDINI GELPI, Giuseppe
GANGINI, Rodolfo
GARDINI, Giovanni
GARIBALDI, Giuseppe
GARINO ROVERA, Giuseppe Antonio
GARINO ROVERA, Marcellino
GAROFALO, Adelina
GAROFALO, Rosmunda
GAROFALO CREVIDIO, Vincenzo
GARRONI, Carla
GATTI, Teresa
GAVIOLI, Onesta
GEI COCCO, Vittorio
GENOVI, Anton¡o
GENTILE LAPOLLA, Francesco
GERLI, Edmondo
GERMANI, Giuseppe
G ERVASONI CORPACCI, AttiIiO
GHELFI, Luigi
GHIRALDINI, Lorenzo
GHISELLINI GHISELLINI, Oreste
GHISELLINI TELLINI, Ermenegildo
GIACCHERO GlOLlTTl, Euripide
GIACCHERO GlOLlTTl, Giuseppe
GIACOMIN SMANIOTTO (familia)
GIACOMINA ZANATTA, Maria
GIANGIULIO VINCIGUERRA (familia)
GILARDI ZINGORETTI, Severino
GIORGI PONTECORVO, Virgilio
GIOVANNONI, Adela
GIRELLI, Emanuele
GlULlANl, Carlos
GlUSTl, Antonio
GlUSTl, Giovanni
GOLBI RAMAZZINI, Alessandro
GOLDONI NEGRINI, Carolina
GOLDONI LEALI, Lorenzo
GOLDONI MARTINELLI, Primo
GRANADOS (o De Granada), Francisco
G RANATTA SOLEN N E, Carmela
GRANDI, Domenico
GRANDONA BOZZO,Luigia

GRAZIOSO MAlNlERl, Ferdinando
GRAZIOSO MAlNlERl, Umberto
GREGORI, Primite
GRIGOLI, Luigi
GRISOLIA LONGO, Antonio
GRISOLIA PERSICO, Luigi
GROSSO, Luigi
GROSSI GAROSSI, Giovanni
GRUGNOLI POGGI, Giussppe
GUALANDRI, Armando
GUERRA DAVI, Giovanni
GUGLIELMI TOMBESI, Giuseppe
GUIDI SANTARELLI, Corrado
GUIDI SANTARELLI, Sofonisba
GUIDO BIAMONTE, Giuseppe

I

IANELLI SANCINETO, Silvano
IANICELLI FALCONI, Giuseppe
IANICELLI MIRABELLI, Pasquale
IANNARELLA, Nicola
IAN NARELLA VERDEROSA, Michele
IANNARELLA VERDEROSA, Vincenzo
IEZZI TROIANI, Alfredo
IEZZI TROIANI, Guerrino
IEZZI TROIANI, Nicola
INDUNI FERRARI, Agostino
INGIANNA BLOTTA, Carmelo
INGIANNA BLOTTA, Domenico
INGIANNA FAILACE, Biagio
INGIANNA FAILACE, Luigi
INGIANNA FAILACE, Pasquale

INVEBNIZIO OLlVlERl, Enrico

J

JOURDAIN, Luigi

L

LA POLLA MARTINO, Gennaro
LA REGINA, Carlo
LA VECCHIA, Maria
LAMESI VANCHINI, Giacinto
LAMOGLIA BIANCO, Antonio

74



LANZA, Luigi
LANZONI, Enrico
LANZONI MORlCl, Emanuele
LAURATI, Carolina
LAURENCHICH, Luigi
LAURINI, Luigi
LAURITO, Leonardo
LAURITO Dl NAPOLI, Filomena
LAURITO Dl NAPOLI, Leonardo
LAURITO Dl NAPOLI, Luigi
LAURITO FILOMIA, Gaetano
LAVAGNO BACILI LLE, Francesco
LAVORITO, Giuseppe
LAVORITO, Teresa
LAZZARI ANDREOLI, PiO

LECCI VlNCl, Antonio
LECCI VlNCl, Cosimo
LEGGERO, Giovanni
LENTINE ROBERTO, Giuseppe
LEORATO ALLEGRI, Agnese
LERACCIOLI, Luigi
LERlCl, Guido
LINDOZZI PITAFFI, Franco
LINDOZZI PITAFFI, Luigi
LINDOZZI PITAFFI, Maria
LINDOZZI ROSELLI, Giovanni
LINTOZZI SPURI, Eliseo
Ll PPA AN NU NZIATA, Antonio
LIPPI FAIT, Giovannl
LOCHESSE, Francesco
LODI, Luigi
LODI PISA, Pietro
LOMONTE, Giuseppe
LOMONTE, Rosina de
LONGHI, Anselmo
LONGHI CAPPI, Paolo
LOTUFO, Vincenzo
LOTUFO BARLETTA, Carlo
LOTUFO CELIA, Maria
LOTUFO MAlNlERl, Antonio
LUCONI GIACOMELLI, Silvio
LUCONI PUGGELLI, Galliano
LUCONI PUGGELLI, Toscano
LUNATI, Ugo
LUPI, Angellna
LUPPI GOZZI, Guido
LUZZI, Primo

M

MACARI, Giovanni
MADELLA, Erminia
MAESTRI BRANCA, Luigi
MAFFIO GATTI, Carmine
MAFFIO MUSMANNI, Teresa
MAGGIONI LORIA, Virgilio
MAGLIOLA GRANDONA, Arturo
MAGNANI, Amadeo
MAGNELLO TRAPANA, Nicola
MAGRI BOETTI, Ferdinando
MAIESTRI, Giuseppe
MAlNlERl, Giovina
MAINIERI ARONNE, Francesco
MAINIERI ARONNE, Lu¡g¡

MAINIERI CONTE, Alfredo
MAINIERI CONTE, Arturo
MAINIERI CONTE, Aurelio
MAINIERI CONTE, Giuseppe
MAINIERI CONTE, Vincenzo
MAINIERI MAlNlERl, Francesco
MAINIERI MAlNlERl, Giuseppe
MAINIERI MEDAGLIA, Francesco
MAINIERI RESCIA, Fedele
MAINIERI VITOLA, Cristina
MAINIERO RISSO, Giovanni Battista
MAISTO, Anna
MALATESTA, Giovanni Angelo
MALAVASI PERBONI, Angelina
MALAVASI MAGNAN l, Tomaso
MANCIANTI, Francesco
MANTOVANI, Angelo
MANTOVANI, Giovanni
MANTOVANI, Luigi
MARABOTTO, Giuseppina
MARABOTTO GRANARA, ltalo
MARAGLIANO, Francesco
MARANINI, P.

MARASI BOLEVONI, Gelserico
MARCHESI MOLINARI, Elodia
MARCHESI MOLINARI, ltalina
MARCHI PAESI, Francesco
MARCHINI BERNINI, Arturo
MARCHINI BERNINI, Berta
MARCHINI BERNINI, Giovanni
MARCHINI BERNINI, lginio
MARCHINI VARANI, Luigi
MARE CELSO, Antonio

MARMOCCHI MUSIANI, Augusto
MARMOCCHI MUSIANI, Viola
MAROZZI BERNINI, Amadeo
MAROZZI BERNINI, Angelo
MARRANGHELLO, Teresa
MARRANGHELLO BONIFATI, Leonardo
MARRANGHELLO GUMA, Paolo
MARRANGHELLO ROSITO, Garibaldi
MARRERINI, Giovanni
MARROCCHI LlPPl, Adela
MARROCCHI LlPPl, Silvio
MARSICANO, Andrea
MARTELLI, Francesco
MARTIGIELI, R¡zieri
MARTIGNONI CONFALONIERI, Gerolamo
MARTIN, Luigi
MARTIN, Pietro
MARTIN, Vincenzo
MARTINELLI CABRINI, Angelo
MARTINELLI CABRINI, AttiIiO
MARTINER lON, Giovanni
MARTUCCI, Arturo
MASCARELLA, Antonio
MASCETTI, Gerolamo
MASELLI, Bartolo
MASONI, Enrico
MASSIMI, Antonietta
MASSONE, Maria
MASTRIA, Cosima
MASTRIA, Maria
MASTROENI RISO, Natale Salvatore
MATELLI, Lorenzo
MATETTI BERNERO, Lorenzo
MATTEI, Domenico
MAURO CELIBERTO, Pasquale
MAURO FIORENTINO, Pasquale
MAZZA CAPAZZAN l, Agostino
M AZZA GERON I M l, Francesco
MAZZA OVIELLI, Pietro
MAZZALI, Felice
MAZZALI, Luigi
MAZZALI FERRARESI, Ferdinando
M AZZEI CO NVALLI, Angelo
MAZZERO COBLOI Elio
M EDAGLIA BLOISE, Raffaele
MEDAGLIA FAILACE, Antonio
M EDAGLIA FAI LACE, Francesco
MEDAGLIA FAILACE, Luig¡
MELAGNI, Oliviero
MELLONI CAMPARINI, Umberto
MELONI, OlivieroMARGIARA NEGRO, Giovanni



MENANI RANNERI, Vittorio
MERAGLIA CASARANO, Giuseppe
MERCENARO, Alfredo
MERCIATANTE, Filomena
METTI, Olinto
MICAI PEDATI, Antonio
MICCO HENKE, Ernesto Emilio
MICHELETTO, Eduardo
MlCOLl, Pasquale
MIGLIARI NEGRI, Emma
MlGLlOLl, Mario
MILANÉS, Vicencio
MILANI DOMENIGHETT|, Alpino
MILANO FRANCIA, Guglielmo
MINELLI, Luigi
MlNl, Giuseppe
MINZOTTI, Celso
MIRABELLI COSENZA, Carmine
MIRABELLI MEDAGLIA, Carmelo
MIRABELLI MEDAGLIA, Francesco
MIROLA, Filippo
MOCCIO, Maria
MOISO LENTI, Carlo Emanuele
MOLINARI, Sigismundo
MOLINARI ACCH I PATT|, Cristoforo
MOLINARI ZUCOLLI, Ermenegildo
MONTAGNINI, Angelo
MONTAGNINI, Euüquiano
MONTALTO SCARLATA, Giovanni Banista
MONTANARO, Raffaele
MONTECHIARI, Vincenzo
MONTEVERDE DELLEPTANE, Ernesto
MORANO VOLPI, Angela
MOREL, Giovanni
MORELLI, Carmine
MORELLI, Gennaro
MORELLI COSENZA, Eugenio
MORELLI COSENZA, Luigi
MORELLI DE LUCA, Antonio
MORELLI DE LUCA, Fedele
MORELLI ROSITO, Erminio
MORESCHICOGHI, Orsola
MORETTO ZOAT, Evaristo (o Evangelista)
MORINO ARMANDI, Alessandro
MOSCARELLA GALLO, Antonio
MOSSA NERVI, G.B. Giulio
MOTTA, Luigi
MOTTA STABI LE, Domenico
MOTTA STABILE, Giuseppe
MUROLO, Antonio
MUROLO IMPROTA, Carmelo

MUROLO IMPROTA, Giovanni
MUSIANI, Elisa
MUSMANNI, Rosa
MUSMANNI ALESSANDRTA, Nicola
MUSMANNI MAGNELLO, Carmine
MUSMANNO GRISOLIA, Francesco
MUSMANNO SARACENI, Domenico
MUSSAP, Nicoló
MUSSIO MAZZATELLA, Andrea
MUSSO, Rina

N

NACCARATO RI MOLA, Francesco
NALIO, Valentino
NANNI, Maria Luisa
NANNINI, Aurelio
NAPOLETANO, Andrea
NAPOLITANO, Vincenzo
NAPOLITANO TlLLl, Filomena
NAVINO, Marta
NAZARI TANZI, Enrico
NEGRI, Fortunato
NEGRI, Vittor¡o
NEGRINI, Eeidio
NEGRINI, Giuseppina
NEGRINI, Oscar
NEGRINI FRANZONI, MARIO
NEGRINI MAGRI, Adelina
NEGRINI PROTTI, Giovanni
NEGRINI PROTTI, Silvio
NEGRINI ROSSI, Maria
NEG Rl Nl VACCARI, Anselmo
NEGRINI VACCARI, Argia
NEGRO, Alessandro
NICOLARDI SCARASI, VitO
N IGRO RONCH ETTA, Giovanni Battista
NOCERA IAVARONE, Sabato
NOI POLASTRI, Mauricio
NORZA ALBERTAZZI, Lorenzo

o
OLIVERIO BERMERI, Battista
OLTRA, Mario
OMODEO ZORINO, EIíO

OMODEO ZORINO, Luis
ORlGGl, Erminia

ORIGGI PRADA, Francesco
ORIGGI RADICE, Chiara
OZERIO MINETTI, Cater¡na
OZERIO MINETTI, Mario

P

PACE FRANZESE, Edoardo
PADOVANI, Antonio
PADOVAN I FIORAVANTt, Lorenzo
PADOVAN I SGANZERLA, Lorenzo
PAGANELLA GUADAGNI NI, AIbA
PAGANELLA GUADAGNtNt, Tiberio
PAGANI LANDI, Francesco
PAGLIASSA, Angela
PAGLIERINI BERTARELLI, Giovanni
PALMA, Concetta
PALMA GUGLIANO, Angelo Michele
PALMIERI, Domiziano
PANDOLFI, Gerardo
PANDOLFI, Leonardo
PANDOLFI, Natale
PANDOLFI FAILACE, Antonio
PANDOLFI FAILACE, Pasquale
PANDOLFI MARTIRE, Ernesto
PANDOLFI MARTIRE, Leonardo
PANDOLFO RUSSO, Leonardo
PAN DOLFO VALITUTTI, NataIe
PANSA TARANTINA, Giuseppe
PAOLI GUIDOTTI, Marüno
PAOLI COLOMBARI, Paolo
PAPlLl, Armanda
PAPI Ll, Ernesto
PAPlLl, Giuseppe
PAPILI MORlGl, Luigi
PAPILI MORlGl, Marino
PARINI POMA, Carlo
PARINI DE LA TORRE, Marüno
PARODI DEVIAN l, Raffaele
PATERNOSTRO MIRAGLtA, Francesco
PATITUCCI, Nicola
PATTONI ROBBIO, Azeglio
PAZZANI, Eugenio
PAZZANI BOZZI, Giuseppe
PEDRAZZI, Francesco
PEDRAZZINI CASALI, Carlo
PEDRAZZINI CASALI, Mario
PEDRAZZINI FONTANA, Alberto
PEDRAZZOLI, Giovanni



PELLEGRINI MARCHETTI, Nicolina
PEPA GAROFALI, MaTio
PERALDO PERALDO, MaTco
PERALDO lON, Marino
PERFILI, Rocco
PERUZZI CAMOGHI, Emilia
PETRIS, Regina
PETTI, Enrico
PlClNlCH, Nicoló
PIERANTONELLI SOPRANZETTI, Domenico
PIGNANI, Anna Maria
PIGNATARO PRAINO, Domenico
PIGNATARO PRAINO, Giovanni
PINELLI MUSSINI, EIidC
PI NZETTA BERTARELLI, Antonio
PIOLA, Camilla
PIROLA, Arduino
PIVA, Gaetano
PIVA, Giovanni
PIVA, Luigi
PIVA CUGOLA, AIfiO
PlZZl, Gaetano
POLA GIACOMA, Natale
POLI, Gioconda
POLlNl, Víctor
POLINIAPOLONI, Ettore
POLITI COVALERA, Fernando
POLTRONIERI, Carmine
POLTRONIERI, Rogieri
POLTRONIERI DAVI, Giuseppe
POLTRONIERI DAVI, Luigi Riziero
POLTRONIERI VINCENZI, Antonio
POLTRONIERI VINCENZI, Emilio
POMA MURIALDO, Alessandro
POMAROLI, Alessandro
POPI, Vittorio
PRADELLA, Angelo
PRADELLA, Ermenegildo
PRADELLA, Giovanni
PRASCA, Luigi
PRlTTl, Secondo
PROTTI STORI, Edoardo
PUCCI CECCHINI, Enrico
PUCCI, Santi
PUGGELLI, Alfonsa
PUGLIESE, Francesco
PUGLIESE LA FROCCIA, Salvatore
PUGNO RICARDINI, Martino
PUGNO RICARDINI, Salvatore
PULGA, Ambrogio
PULIS, Ugo

PUTIGNANO, Anna
PUTTO TU RCHETTO, Antonio

q

QUAGLIA GIOVINE, Eugenia
QUELI, Raffaele

R

RABASCH lNO, Giovanni Battista
RADICE, Lu¡sa
RAFFO PODESTÁ, Giuseppe
RAFFO PODESTÁ, Tommaso
RAFFO PODESTÁ, Vittorlo
RAMPANI, Umberto
RAMPAZZI Nl, Alessandro
RAMPAZZINI BOTTA, Roberto Alberto
RANCI, Agostino
RAPSO VERDI, Luigi
REAVACCIA BOZZO,Maria
REGAZIO, Giangiacomo
RESCIA ANITRA, Antonio
RESCIA ANITRA, Giovannl
RESCIA ANITRA, Maria
RESTAN I FIORAVANTI, Agostino
RETI, Vittorio
RIATTI MAINETTI, Attilio Lazzaro
RIBICHINI
RICCATO, Lucia
RIENGO, Nicola
RIGGIONI MENICHINO, Domenico
RIGGIONI MENICHINO, Giuseppe
RIGUTTI, Beatrice
RIMOLA Dl MAIO, Pasquale
RIMOLA RUBINO, Pasquale
RIMOLA RUSSO, Domenic
RIMOLO D'AGOSTINO, Adelina
RIMOLO D'AGOSTI NO, Fedele
RIMOLO D'AGOSTINO, Giuseppe
RIMOLO D'AGOSTINO, Leonardo
RIMOLO D'AGOSTINO, Luigl
RIMOLO D'AGOSTINO, Teresa
RIMOLO FERRARO, Carmine
RIMOLO FERRARO, Rocco
RIPARBELLI, SiIV¡a
RlSl, Leopoldo
RIZZATTI RIGOBELLO, Domenico

RIZZATTI RIGOBELLO, Giovanni
RIZZO, Gaetano
ROBBIO, Vittorio
ROCCA, Decima
ROCCANISCIA, Adelelmo
RODAVICH, Filippo Samuele
ROMÁN, Anton¡o
ROMANI PUTTINI, Rodolfo
ROMANINI, Anselmo
ROMANINI, Fernando
ROMANO NASTA, Assunta
ROMANO NASIA, Leopoldo
ROMPANI, Umberto
RONDELLI MONTANARI, EdA

ROSA, Giovanna
ROSAZZA BULLIO, Mario
ROSE ROMANO, Nicola
ROSITO CONTE, Francesco
ROSSI, Antonio
ROSSI, Giovanni
ROSSI FLAVIA-G RASSI, Silvio
ROSSI POLTRONIERI, Andrea
ROSSI VALENTINI, Nazzareno
ROTTO, Romolo
ROVERSI SAG HETTI, Vittorio
RUBILLO BOCCHINO, Filomena
RUGA, Giovanni
RUGGI, Agide
RUGGIERO, Gennaro
RUSSO, Antonio
RUZZA BELTRAME, CaTIino
RUZZA BELTRAME, Francesco

s

SABATINO ESPOSITO, Santiago
SABBIONI, Giusto
SACRIPANTI VlRGlLlO, Giuseppe
SAETONI, Alfredo
SAGRINI, Francesco
SAINO COLLI, Gerolamo
SALDIGLI COTOGNI, Giuseppina
SALMI, Ercole
SALVADOR, Osvaldo
SALVADOR MALATIA, Gaspare
SAN PIETRO CAMPINI, Carlo
SANDI, Pasquale
SANNA, Antolina
SANSONETTI CASTELLANO, Romilda



SANSONETTI CLARINI, Giulio Cesare
SANSONETTI CLARINI, Ugo
SANSONETTI CLARINI, VitO
SANTANASTASIO ClOFFl, Michele
SANTELME, Paolo Ambrogio
SANTILLI GRECHI, Giovanni
SANTILLI PRINCIPESSA, Paola
SANTINI CERVINATI, Olindo
SARDI, Pietro
SARDI GAMALIERI, Francesca
SARETTO MARCHETTO, Mario
SARLI, Anna
SARTORESI, Benvenuto
SARTORESI POZZEII l, Luciano
SAVI MOROSOLI, Carlo
SBRAVATTI CATELLI, Giovanni
SBRAVATTI FIORAVANTI, Carlo
SCADUTO MENDOLA, Gioacchino
SCAGLIETTI MARIANI, Santi
SCAGLI ETTI VENTURATI, Felice
SCAGLIETTI VENTURATI, Mario
SCAGLIETTI VENTURATI, Ugo
SCAGLIONI, Oscar
SCALAFIA CONIGLIANO, Francesco
SCARCELLA MANTAZZO, Giuseppe
SCARZOLO, Lorenzo
SCHEFFINO FORASTIERI, Alessandro
SCIANNARELLI, Giovanni
SCIARPELLETTI GRECHI, Riccardo
SCLOPIS, Giuseppe
SCOMENTINI, Clemente
SCORZA, Antonio
SEGALA, Antonio
SEGALA, Gaetano
SEGALA, Luigi
SEGNINI, Giovanni
SEGNINI, Luigi
SEGNINI, Vincenzo
SEMERARO TAMBUZZANO, Nicola
SENNECA, Filomena
SERAVALLI MORICIALI, Stefano
SERAZIO CALLIANO, Francesco
SERRA, Paolo
SEVERINO, Giovanni
SEVERINO FEOLI, Cherubino
SEVERINO FEOLI, Giacomo
SEVERINO ROSITO, Pietro
SGANZERLA, Amelia
SGARBI, Liduvina
SGARBI, Remo
SGARBI MEZZADRI, Mar¡a

SIERVO REALE, Giuseppe
SIMEONE TRAMA, Cataldo
SIMEONE TRAMA, Maria
SOCATELLI, Luigi
SOGGIORO, Flora
SOLARI, Modesto
SOLDATI, Maria
SOLÉ FIUMARELLA, Alfonso
SOLERTI CANDOT, Carlo
SOLFERINO, Francesco
SOLMI, Francesco
SOMMARUGA, Angelo
SOMMARUGA, Gloria
SONATORE NOCERA, Giovanni
SONCINI REGGIANI, Angela
SORDINI, Bruna
SORESINA, Francesco
SORTE, Leandro
SOSTO SEVERI, Alessandro
SPELTRI, G¡acomo
SPERANZA, Domenico
SPINARDI, Augusto
SPINARDI, Pompeo
SPOTTI PALLAVICINI, Maria
STABILE, Antonio
STANCARI AMADEI, Vittorio
STANGA, Francesco
STEIN ER VALENTI Nl, Andrés
STIGLIANO, Francesco
STURARO, Maria
SUlLLl, Marüno
SUZZI, Maria

T

TABARELLI, Domenico
TABARELLI, Lodovico
TADEI, Luigi
TALASSI, Angelina
TANZI BOSI, Carlo
TASI, Ricardo
TASSARA CAPURRO, Luigi
TASSO FRANCIA, Bernardo
TATTOLI ClGOLl, Medardo
TELLINI, Arnoldo
TELLINI BERGAMINI, Vittorio
TELLINI SARASI, Daniele
TELLINI SARASI, Rizieri
TENCA PEDRAZZINI, Francesco

TERRONI SGRILLO, Ubaldo
r ERUZZI FOSSATI, An gelo
TlOLl, Luigi
TIOLI POLI, Giuseppe
TOCCI FERRARA, Leonardo
TOLDO RATTIN, Emilia
TOLOTTI MARCHINI, Mario
TOSATTI COCCHI, Luigi
TOSI ARATI, Alfredo
TOSlNl, Stefano
TOSINI MAFFEI, Maria
TOSSO, Antonio
TOTORO, Francesco
TRAMA CIRILLO, Vincenza
TRAPANI LIBREA, Sanüago
TRASSI, Giuseppe
TRAVERSO VERARDO, Giuseppe
TRAZZI, Massimiliano
TREZZA, Michele
TREZZA, Rocco
TRINCHIERI FALZONI, Alfredo Carlo
TRULLI, Maria
TUFI PALENARI, LidA

TURCO MOGGIO, Donato

U

ULCIGRAI, Erno
ULCIGRAI, Giordano
URBANO, Antonio
URBINICASALI, Mario
USSEGLIO, Anton Maria

V

VADONE GIORDANO, Angelo
VAGLIO BIANCHI, Angelo
VAGLIO BIANCHI, Giuseppe
VAGLIO BIANCHI, Marcellino
VAGLIO BIANCHI, Quinto
VALENTI FRUNZI, Achille
VALENTINI, Filippo
VALERINO BOSANA, Benito
VALERINO BOSANA, Girolamo
VALITUTTI FORTE, Mosé
VALS BLIN, Pietro
VALTI, Michele
VANNI LAURITA, Luigi

'<l)



VANOLLI DOMENIGHETTt, Francesco
VARALLI CRlSTl, Agostino
VARANI, Pellegrino
VARANI PATERRATI, Pietro
VASCONI, Ariodante
VECCHI SCARPARI, Marcello
VENTURA, Francesco
VENTURI CELEROSI, Giulia Colomba
VERDEROSA, Carolina
VERI, Angelo
VERRATTI, Sergio
VERZOLA BUGANZA, Carlo
VETRANO FERRARI, Vincenzo
VETRANO lZZl,Vincenzo
VIASSONE CANTERO, Angiolina
VICARI DELLA VlA, Amelia
VICARI DELLA VlA, Antonio
VICARIOLI CALEFFI, Sigismondo
VICARIOLI CALEFFI, Umberto
VICARIOLI CORRADI, Lino
VIGNA, Francesco
VIGNOLO PARIS, Giovanni
VIGNUDELLI, Blandina
VILLANI GESSI, Mario
VlLPlNl, Giuseppe
VINCENZI, Angelo
VINCENZI, Dario
VINCENZI, Tomaso
VINCENZI BASSI, Zeffirino
VISCONTI, Emilio
VlSONl, Pietro
VITALE AMATO, Luigi
VITOLA, Giuseppe
VITOLA, Pasquale
VITOLA BARLETTA, Natale
VITOLA LORENZO, Antonio
VITOLA SANGIOVANN I, Antonio
VITOLA SANGIOVANNI, Domenico
VlVl, Anselmo
VlVl, Carlo
VIVIAN I P ALAZZOLI, Giuseppe
VOLA, Antonio
VOLIO (ver Bolio)
VOLPI ROCCATI, Ester

z

ZABINI BASSI, Ermenegildo
ZAGHI BERTOCCHI, Cornelia

ZAMPOLI, Agosüna
ZANCA, Luigi
ZANETTI LUl, Antonio
ZANETTI LUl, Giuseppa
ZANETTI LUl, Vittorio
ZANGHERATI BERNINI, Filomena
ZANIBONI, Luigi
ZANIBONI MAGNI, Raimondo
ZANNINI SAMPETRI, Riccardo
ZAPPAROLI, Angelo
ZAPPAROLI, Antonio
ZAPPAROLI, Liberato
ZAPPAROLI BONAFINI, Anselmo
ZAPPAROLI SGANZERLA, Vincenzo
ZAPPAROLI ZOCCOLI, Stefano
ZAVAGLI RICCIARDELLI, Umberto
ZECCA GAROFALO, Angelo
ZEN GASPARONI, Gino Alessandro
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